
A N O  X I-
M adrid , 16 de Julio de 1886.

N U M . 1 6 .

A

DIRECTOR:

w O N D E  D E  L A S  jÜ lN C O O R R E S

P R E C I O S  E N  E S P A S A  7  P O R T U G A L .
.......  id pesetíA.

 ...................................................  . n  »
fteís m ese*..........................................................................  ^  ^
   •_...........

6N AMÉRICA, PASO EN ORf.
£H E l  EXTRArgSRO.

A ñ o ..............
Seta m esee. 
T re s . .............

25  f» n o o 9 . 
14  9
6 9

  8  peso« fuerte«

redaccio:í y  adíiinistracioñ

( B a U í  d e . ^ i U a w u A y o a ,  6 ,  ú a j o  S i a .

ft donde se d ir ig irá n  lo s  pedidos do sosoriclone».

SU M AR IO .

B i is « B o n r o e g r íc o U ,p o r I > .E » lé á » v S s l a . - B in a y  e s c K d » , p o r  F . - C a ^

d e  o n  a m ig o .  P « i D . G nillo rm o  C a a te llv l (E l  H o y ) . - 1 .a  c e i .  d e  n a .  a r t ^  
c a  - V a r ie d a d e s :  florea q n e  b a ila n  ; e s ta d o  d e  loa c a m p o s ;  ex p o rid o n ea  

f lo ta n te s ,  p o r  N o r t . - B e r is ta  d e l  e a t r a n j e r o . - L a  c a sa  ^
T .  A . d e  C o m a a - L a  ^ c n l t n r .  e n  e l  M ediod ía , p o r  F — I n f l n e n ^  d ^ a  
p iee b io ia  e n  e l  t i r o ,  d e  Lo SporI I l l a t í r m  d e  M ilá n .- I e = s  S in d ic a to s  a g rl-  
co laa . 8 u  o b je to  y  n l l l i d a d . - L a  t m í a  y  laa  en c in a s  t m l e r a s ,  d e l  / ^ r n o l  
d - d í r te n « n r e ,s n r i 2« . - E o o s  d e  M a d r id .  p o r  !£«■ .. -  S o t.o ia a  g en en ü ea  -  

d la i r e r a a  d e  oaballoa e n  G r a n a d a .— A nunctos.

ENSEÑANZA AGRÍCOLA.

IV.

e s s e Í J a n z a  s u p e r i o r .

E ste grado de la  enseñanza tiene por objeto 
formar los agentes superiores para el progreso de 
la  agricultura. Se divide en general y especial. La 
prim era tiene por objeto atender al desarrollo in­
terior de la  agricultura, y la segunda á  sus rela­
ciones exteriores.

E sta  enseñanza superior está organizada eu 
E spaña en una escuela central en Madrid, que se 
denomina Institu to  agrícola de Alfonso X II , de 
la  cual sale el personal de Icgenieros agrónomos.

Este establecimiento, que lia llevado ima vida 
m uy accidentada desde su creación en el año ISúf), 
no b a  podido producir hasta  ahora los resultados 
que eran de esperar, pudiéndose decir que está 
todavía cu el período constitayente. La causa de 
este fenómeno la encontramos eu uua porción de 
vicios orgánicos que impiden su desenvolvimiento 
y que vamos ligeramente á reseñar.

E l  In stitu to  agrícola de Alfonso X II  es á la 
vez escuela superior de Ingenieros agrónomos, 
escuela secundaria de Teritos agrícolas, licencia­
dos en administración rural, escuela prim aria de 
capataces; es además granja-modelo para la re ­
gión central, estación agronómica y  parada de 
caballos sem entales; admite cuatro clases de alum - 
nos: oficiales y libres, internos y externos. Para 
cualquiera que esté penetrado de las dificultades 
que presenta la enseñanza agrícola, no sera un

milagro el poco éxito de máquina tan complicada.
Co^ncretándonos á  la  sección de Ingenieros agro- 

nomos, que es á lo que creemos debía quedar re­
ducida dicha escuela, nos encontramos con que se 
exige para ingresar en ella un lujo de preparación 
científica, en la cual se pasan los mejores años de 
la  vida, quedando :i pes:ir de todo dicha prepara­
ción á todas luces insuficiente, pues no se exige 
Geología, Química orgánica, Fisiología vegetal, 
Fisioloma animal. Economía política, que son los 
primeros cimientos de la ciencia agronómica, á 
cambio de un lujo de ciencias matem áticas, de 
menor importancia relativa. Esta dificultad cree­
mos que procede de pretender sea el Ingeniero 
agrónomo una enciclopedia ambulante, que abar­
que todo el vasto conjunto de ciencias que se re ­
lacionen con la producción rural, lo cual es impo­
sib le ; y creemos ee salvaría dicha dificultad 
estableciendo en la  enseñanza superior un período 
general y otro especial, que vienen indicados por 
la  m isma naturaleza del objeto.

Este lujo de preparación científica es cansa de 
que los alumnos ingresen en el Institu to  á  una 
edad en que ya está formado el cuerpo, y  como en 
tres ó cuatro años hay que recorrer por primera 
vez todo el vasto cuadro de ciencias agronómicas, 
no queda tiempo ]iara hacer verdaderas prácticas 
agrícolas y adquirir hábitos de vida ru ra l, saliendo 
los alumnos cou una preparación práctica á  todas
luces insuficiente.

Foro el principal vicio orgánico del Institu to  
agrícola de Alfonso X II es su proximidad á  Ma- 
drill. La atmósfera que se respira en la  corte es 
mefítica para una escuela general de agricultura; 
la  vida urbana y la vida rural no pueden uvmoni- 
zarse; ni alumnos ni profesores pueden disfrutar 
del sosiego y la  tranquilidad de espíritu necesa­
rios para labrar una verdadera educación agrícola. 
Por otra parte , m ientras el Institu to  esté á las 
puertas de Madrid, será el blanco de todas laa as­
piraciones, y tendremos continuamente cambios 
profundos de organización y personal que imposi­
bilitarán el buen éxito de la  enseñanza.

Ni se decidirán á  enviar á  él sus hijos machos

propietarios rurales, porque Madrid asusta ¿  mu­
chos españoles.

Tenemos además en el Escorial nna Escuela su­
perior de Selvicultura, de la  cual sale el personal 
de Ingenieros de Montes. Y aquí se nos ocurre 
preguntar: ¿no es la  producción forestal un  ramo 
especial de la producción rural? Los estudios de la  
Escuela de Montes, ¿no son análogos á loa de la  
Escuela de Agricultura? Sea cualquiera el porve­
nir que esté reservado á los montes del Estado, 
creemos de a lta  conveniencia la  fusión de las dos 
escuelas, asi como de los dos cuerpos que de ella 
salen. N inguna ocasión más propicia para reali­
zarla, que hoy que tenemos a l frente de la Uirec- 
rección general de A gricultura, y por lo tanto,)efe 
nato de ambos Cuerpos, á  un ilustrado ingeniero 
de Montes.

E l Cuerpo de Montes ganaría con ella , abrién­
dosele nuevos horizontes en hi explotación agrí­
cola, y el Cuerpo de Agrónomos ganaría con la va­
liosa ayuda de un personal inteligente y distin­
guido, uniéndose ambos Cuerpos hermanos para 
Ta obra patriótica de la  defensx y repoblación de 
nuestros montes y  para la  regeneración de nuestra
abatida agricultura.

E sta  fusión perm itiría además refundir y  nm ü- 
car todos los servicios administrativos, agronómi­
cos y forestales, y  organizar definitivamente la
enseñanza agrícola. , , i

Por de pronto, con los elementos de la  Escuela
de Montes y algunos que podrían sacarse del Tns- 
titu lo  agrícola de Alfonso X I I ,  podría infentarse 
la  creación de una Escuela general de A gncnltura 
en el corazón de algún centro agrícola de impor­
tancia, tal como Valencia. Para la organización 
de dicha Escuela no se necesita un personal muy 
numeroso; bastarían C profesores y 6 ayudantes 
elegidos de la  clase de Ingenieros Agrónomos y de 
Montes, según k s  respectivas enseñanzas, cuyos 
caro-03, delibre nombramiento del Ministro de f o ­
mento, serían inamovibles durante un quinquenio, 
estando encargado cada profesor, auxiliado de un 
ayudante, de dos ó tres asignaturas análogas y de 
la dirección de las prácticas correspondientes, así
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como de los trabajos de la explotacióa que se re­
lacionaran con las respectivas euseñanzas, todos 
bajo las inmediatas órdenes del Director de la E s­
cuela, que sería á la vez Director de la explota­
ción y jefe único responsable. E l Director de la 
Escuela sería nombrado por el Ministro de Fo­
mento á  propuesta del Claustro de profesores, é 
inamovible dentro de un período de cinco años, 
estando revestido de amplias facultades para sus­
pender de empleo y sueldo, previa formación de 
expediente, al personal facultativo, y nombrando y 
separando al personal subalterno.

L a dotación y  sostenimiento de la Escuela sería 
de cuenta del Estado, estando inspeccionada y ad­
m inistrada por la Dirección general de Agricul­
tu ra  en el Ministerio de Fomento. La dotación del 
personal no ocasionaría aumento en los presu­
puestos, ni tampoco la instalación del m aterial 
científico, que se sacaría de la Escuela de Montes 
y del que se lia adquirido para las Granjas-mode­
los; no habría que atender más que á la compra 
de una finca de unas 100 hectáreas, construcción 
de los edificios de la Escuela y  m aterial do explo­
tación, que supone un capital de unas 500.000 
pesetas, el cual podría adquirirse mediante el eré- 
dito con una anualidad de 50.000 pesetas, amorti- 
zable en veinte años. E sta  es la carga que supone 
para  el Estado la  creación de una nueva Escuela 
general de Agricultura.

U na vez organizadas las Escuelas provinciales 
de Agricultura, y  en plena marclia la nueva E s­
cuela general, podría reorganizarse el Institu to  
agrícola de Alfonso X II, quedando limitado al 
carácter de Escuela especial de Agricultura; y con 
Jos elementos del mismo que quedarían sobrantes 
podría crearse otra Escuela general en otro centro 
agrícola, ta l como Valladolid; y así, á medida que 
se fuerau arraigando estas nuevas escuelas y  lo 
fueran permitiendo los recursos dol Estado, se 
irían creando otras nuevas en cada una do las
grandes regiones de la  Península española, como, 
por ejemplo, Seviil.i, Zaragoza, Barcelona, Oviedo, 
hasta el número de cinco 6 seis que se necesitan 
en España.

Los alumnos ingresarían en las Escuelas gene­
rales después de haber recibido el título de Perito 
agrónomo eu alguna Escuela provincial ó regio­
nal, lo cual sería una garantía de que tienen ya 
formado el cnerpo para la  vida rural, y  después de 
haber estudiado en la facultad de Ciencias, para 
refrescar el ideal, las mismas asignatnras que hoy 
se exigen para el ingreso en el Institu to  agrícola 
de Alfonso X II ,  más la Economía política y el 
Francés, suprimiéndose el año preparatorio de 
Matemáticas sublimes. Estarían tres años en Ja 
Escuela haciendo vida colegiada, estudiando poco 
más ó menos las mismas asignaturas que hoy se 
estudian, más un curso especial de Selvicultura, á 
cargo de un Ingeniero de Montes, y un curso es­
pecial de Patología y  Terapéutica animal, á  cargo 
del profesor de Zootecnia; tendrían dos horas de 
explicación oral, tres horas de prácticas de gabi­
nete y dibujo y cuatro horas de trabajos de campo, 
cargando con el peso principal de la  explotación, 
á  excepción de los trabajos más rudos, para los 
cuales se contratarían jornaleros divididos en bri­
gadas y  bajo la dirección de los alumnos por turno, 
para que se fueran acostumbrando al mando.

P ara que se estableciera uua conveniente emu­
lación entre todas las Escuela.s, éstas no concede­
rían  más que certificados de aptitud, con los cuales 
los alumnos se presentarían aute uu tribunal su­
perior en Madrid, el mismo para todos los alum­
nos de todas las Escuelas, el cual, previo un  exá- 
meu de reválida, expediría el titulo de Ingeniero 
agrónomo, que reconocería ap titud  para la direc­
ción de las explotaciouos rurales del gran cultivo. 

Formados ya los agentes aptos y  bien armados

para la explotación, todavía queda que atender á 
la  formación de las diferentes especialidades, lo 
cual podría ser objeto de la Escuela especial que 
se podría establecer en Madrid. Por de pronto se 
dibujan tres grandes especialidades, que son la 
construcción, la  administración y  la  enseñanza. 
La primera tiene por objeto formar los Ingenie­
ros agrónomos-constructores, encargados especial­
mente de promover y realizar las obras de arte 
que se relacionan con la  agricultura, como canales 
de riego, saneamiento de pantanos, alumbramiento 
de aguas, caminos vecinales, edificios rurales, mo­
tores hidráulicos, construcción de máquinas agrí­
colas y su adaptación á las necesidades de nuestra 
agricultura; déjense enhorabuena los grandes ca­
minos, los grandes canales, á los Ingenieros de 
caminos; pero liay una infinidad de obras de una 
menor importancia relativa, que sólo el Ingeniero 
agrónomo, penetrado de las necesidades de la 
agricultura de las diferentes comarcas, puede 
prorhover y  realizar, por estar eu contacto más 
directo con los agricultores.

Otra especialidad también muy marcada es la 
del Ingeniero agrónomo-administrador, el cual 
tiene por objeto dirigir la  agricultura en sus re ía-' 
ciones con la Administración del Estado. Estos 
agentes, que serían funcionarios públicos, formando 
Cuerpo sostenido por el Estado, se encargarían de 
los diferentes servicios administrativos, como ser­
vicio de amillaramientos, servicio do estadística 
agrícola, administración de fincas y  montes del 
Estado, de la provincia y del ninnicipio, adminis­
tración de justic ia , servicio de aranceles de 
aduanas, informe sobre expedientes de colonias 
agrícolas, canales de riego, exposiciones agrícolas, 
defensa contra las plagas del cultivo, fomento de 
la agricultura, etc.

La tercera especialidad es la del Ingeniero agró­
nomo-profesor, cuyo objeto sería atender á  las 
conquistas de la ciencia en sus relaciones con la 
agricultura y  á su difusión y  propagación por 
medio de la enseñanza. De esta sección saldria el 
personal apto para la dirección de las Estaciones 
agronómicas, y el profesorado para todas Jas E s­
cuelas de Agricultura.

L a Escuela especial se dividiría en tres Seccio­
nes: 1.® Sección de construcción : se ingresaría eu 
ella previo el títu lo  de Ingeniero agrónomo y des­
pués de haber estudiado en la  facultad de Ciencias 
las asignaturas de Cálculo diferencial é integral. 
Mecánica racional, Geometría descriptiva, Geolo- 
gía, Inglés; una vez alumnos de la  Sección, estu­
diarían un año Mecánica agrícola. Hidráulica agrí­
cola, Construcciones rurales, Dibujo y Prácticas, 
recibiendo después de uo examen de reválida eí 
título de Ingeniero agrónomo-constructor.

2.® Sección de administración: se ingresaría en 
ella previa presentación del título de Ingeniero 
agrónomo y sufriendo un examen de las asigna­
turas siguientes, que podrían estudiar en un año 
en las Facultades de Ciencias y  Derecho: Geodesia, 
Derecho administrativo. Estadística, Hacienda 
pública, Inglés; los estudios dentro de la Sección 
durarían un año, estudiando Economía rural. Le­
gislación rural, Estadística agrícola, Aranceles de 
Aduanas, Am illaram ientos, Prácticas de expe­
dientes, recibiendo al final de la carrera el titulo 
de Ingeniero agrónomo-administrador.

3.® Sección de enseñanza: se ingresaría tam ­
bién prévio el título de Ingeniero agrónomo y  uu 
examen de las asignatnras siguientes : Anatomía 
y  Fisiología vegetal. Anatom ía y  Fisiología ani­
m al, Física superior. Análisis química, Alemán; 
los estudios durarían un año y  consistirían en Cli­
matología agrícola, Análisis químico-agrícola, Pa­
tología y Terapéutica vegetal. Patología y  Tera­
péutica anim al, Pedagogía agrícola, Historia y 
Filosofía de la Agricultura, recibiendo al fina­

lizar el títu lo  de Ingeniero agróuomo-profesor.
L a  Escuela especial de Agricultura de Madrid 

sería un centro al cual se llam arían todos los 
hombres eminentes que hubiesen logrado adquirir 
celebridad en algúu ramo especial de la agricul­
tura, como recompensa á su talento y laboriosidad.

Toda esta organización, que á primera vista pa­
rece complicada, pero que no admite m ás simpli- 
ficaciones si se quiere evitar la confusión, supone 
trece años de estudios, eu vez de doce que hoy ee 
exigen; de manera qne suponiendo el ingreso en 
la  preparación secundaria á los doce años, el 
alumno llegaría al final de la  carrera á los veinti­
cinco años de edad.

E n  cuanto al aspecto económico de la cuestión, 
suponiendo que por de pronto se creara una nueva 
Escuela general, y cinco provincias respondieran 
al llamamiento del Gobierno para la  creación de 
otras tantas Escuelas provinciales, representaría 
la consignación en los pre.supuestos generales del 
Estado de una partida de 100.000 pesetas, que no 
nos parece excesiva para echar los cimientos de un 
])lan general de organización de la  enseñanza 
agrícola, que podría ser de fecundos resultados 
pava el porvenir de nuestra agricultura.

E ste plan se funda en la necesidad de descen­
tralizar Ja enseñanza agrícola, llevándola al campo 
y  difundiéndola; darle uu carácter más práctico, 
creando desde la niñez hábitos de vida rural; for­
m ar agentes especiales para todos los servicios, y 
establecer una conveniente gradación y subordina­
ción de todas las enseñanzas para dar armonía y 
unidad al conjunto.

E s t e b .s n  S a l a .

BINA y  ESCARDA.

Raramente se ejecutan bien las binas en el 
mediano y gran  cultivo, y  al ver el poco cuidado 
con que son tratadas, se debería creer que sólo 
tienen una débil influencia sobre la prosperidad de 
las p lantas escardadas. Muchos cultivadores du- 
dan en hacer uso da ella y, poco confiados en su 
eficacia jiara remover el suelo y-destruir las hier­
bas adventicias, continúan demasiado tiempo pre­
parando las tierras, lo que les obliga á sembrar- 
tarde en la primavera. Muchas veces se bina á  la 
ventura, lo que reduce mucho sus buenos efectos 
sobre las tierras y  sobre las plantas. E n  una pala­
b ra , generalmente se descuida el binar, y  de esta 
negligencia resulta en parte el poco rendimiento 
de las cosechas.

Queremos demostrar la importancia de las b i­
nas y decir cómo deben ejecutarse, pues no debe 
dejarse de insistir sobre este trabajo cultural su­
perficial, que es el característico de un buen cul­
tivo. Al ver un  suelo mullido y  bien limpio de 
todas clases de malas hierbas, es donde se conoce 
el agricultor hábil y  maestro eu su difícil arte.

Seguramente, las binas mecánicas de los cerea­
les, como las dadas á las plantas escardadas, no 
tienen toda su eficacia sino cuando están destina­
das á cuidar y mantener la limpieza de las tierras, 
ya adquirida y  aun llevada á  un alto grado por eí 
conjunto de buenos cultivos anteriores; porque en 
agricultura, como en la industria manufactnrera, 
ante todo es preciso empezar por construir el taller 
agrícola. Sin la apropiación de las tierras no hay 
cosechas regulares y satisfactorias, ni productos 
remuneradores: en vano ae trabajan tierras pobres 
y m al abonadas, y  en vano se abonan tierras mal 
cuidadas.

F ara apreciar bien las binas es preciso conocer 
los efectos. Las labores han movido más ó menos 
profundamente la  capa arable; pero después de 
cierto tiempo la superficie de las tierras sembra-
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das ó plantadas se endurece y  form a, bajo la  in­
fluencia de los agentes atmosféricos, una corteza 
que á  veces llega á ser compacta y muy dura. Esta 
corteza intercepta la acción vivificante del aire, 
del calor, de las lluvias, de los rocíos, y las plan­
tas jóvenes sufren mucho. Si por las binas se llega 
á  romper y dividir esta corteza, se restablece eu 
e l suelo la  circulación del aire, y  las plantas agrí­
colas cambian en seguida de aspecto. H e aquí la 
prim era ventaja manifiesta de esta segunda clase 
de labor que se llam a binar. H é aquí otras dos 
•que se obtienen al mismo tiempo.

Las binas que se ejecutan entre las plantas cul­
tivadas eu vegetación no pueden ser sino superfi­
ciales; pero son suficientes para quitar las hierbas 
adventicias, para arrancarlas del suelo, para des­
truirlas é impedirles volver á  echar raíces.

Las binas tienden además á disminuir la dese­
cación profunda de las tierras sembradas ó ])lan- 
tadas. Los dos primeros efectos de las binas se 
comprenden fácilmente; el tercero exige uua corta 
explicación. Las tierras al secarse se dividen, se 
abren más 6 menos profundamente: por estas grie­
tas la  hum edad de las capas subterráneas se des­
prende, y  llegada á la superficie del suelo, se eva­
pora. Por consiguiente, el movimiento de tierra 
superficial producido por laa binas viene á inte­
rrum pir la  continuidad de las comunicaciones ca­
pilares con las capas profundas, y dism inuir por 
consiguiente la cantidad de agua que puede asi re­
m ontar á la  superficie, donde la  acción solar la 
•evapora rápidamente. E sta  capa de tierra movida 
queda interpuesta entre la  acción del sol y la  capa 
subyacente, siendo un obstáculo para que se sequen. 
Se concibe bien la verdad del dicho «que una labor 
de bina equivale á un  riego.»

E l movimiento del suelo, su desecación, su lim ­
pieza, la  destrucción de las hierbas parásitas, la 
conservación del frescor de las tierras; he aquí 
ciertamente ventajas manifiestas im portantes, de 
que los agricultores deberían aprovecharse ha­
ciendo con cuidado las binas.

Las escardas producen los mismos efectos .que 
las binas; por eso existe entre estas dos maneras 
de cultivo cierta confusión que desaparece cuanto 
más se las examina de cerca.

Las binas se ejecutan ampliamente, ya á brazo, 
ya  con m áquina, en los espacios dejados entre los 
rangos de plantas escardadas. Su eficacia, como 
su zona de acción, es más considerable que la de 
las escardas, que se dan siempre áb razo , con cui­
dado, en la vecindad inmediata de las p lantas ú ti­
les, si 110 sólo en^re los pies de cada una de ellas, 
en los intervalos estrechos de los mismos rangos.

Muchos cultivadores ejecutan además cada año 
escardas en las plantas sembradas al vuelo. En 
este caso se lim itan á  arrancar con la  mano las 
hierbas perjudiciales que crecen en medio de los 
cereales, hierbas parásitas que, si las dejaran des­
arrollarse, llegarían á  ahogar las plantas titiles, ó 
al menos las molestarían mucho, agotando imitil- 
m eote el terreno. Pero en los buenos cultivos en 
líneas de las plantas llamadas escardadas, porque 
todas ellas exigen imperiosamente, para prosperar, 
una tierra frecuentemente movida y  lim pia, las 
escardas deben ser consideradas como labores com­
plementarias de las binas ejecutadas con arados de 
caballo. Estos instrumentos enganchados hacen rá ­
pidam ente el trabajo gordo, el más largo, el más 
penoso; pero tiene siempre la  necesidad de estar 
acabado por uu trabajo m ás cuidado, hecho con 
el escardillo y  la  m ano, alrededor de la planta 
escardada , que para lograrse exige una tierra 
constantemente m ullida y limpia.

Todos los que se lian ocupado de estas dos labo­
res les han admirado menos sus efectos en gene­
ra l que los que producen cuando se ejecutan con­
venientemente en los cortos momentos en que son

realmente oportunas. La oportunidad de las labo­
res culturales es una cualidad capital que no s e . 
desconoce nunca impunemente. Por esto las binas 
hechas con arado de caballo, bien que menos com­
pletas que las hechas á bruzo, ganan por la  pron­
titud  de su ejecución lo que les falta de eficacia.

Para asegurar la prosperidad de las p lantas es­
cardadas, bajo el punto de vista de las labores de 
entretenim iento, se debe estar convencido y par­
t ir  de este principio, que no deben economizarse ni 
las binas ni las escardas, para no sufrir cerca de 
las p lantas cultivadas ni terrones, ni cortezas, ni 
hierbas. Este es el principio que debe servir de 
guía para la ejecución de las labores de bina y es­
carda.

Estas labores superficiales son más ó menos fá­
ciles de hacer, según la naturaleza de las tierras y 
el vigor de las plantas que las reciben. Las tierras 
frescas y ligeras son fáciles de binar en todo 
tiempo, no sucediendo lo mismo en las tierras fuer­
tes y las arciilosa.s, que la humedad las pone pesa­
das y que la sequía endurece au corteza compacta. 
Felizm ente, entre estos dos estados extremos, las 
tierras fuertes presentan en ciertos momentos una 
consistencia moderada que permite efectuar las 
binas con tan ta  facilidad como en las tierras lige­
ras. E l cultivador debe aprovechar con prontitud 
estos momentos favorables para ejecutar allí rápi­
damente las labores de bina necesarias, porque 
ninguna clase de tierra experimenta mejores efec­
tos de esta labor, que es preciso repetir frecuente­
mente hasta  que las p lantas tengan bastante des­
arrollo para poner, en parte , el suelo al abrigo 
del ardor secante del sol, y  por consiguiente de 
una desecación demasiado fuerte.

Cuando la tierra  está dura y cubierta de hierbas 
adventicias, se ejecutan las binas mal y con tra ­
bajo y no producen buenos efectos, m ientras que 
después de las lluvias, cuando la  tierra está fresca, 
son más provechosas y económicas. Sin embargo, 
después de las lluvias fuertes no deben hacerse 
las binas y escardas sino cuando la tierra esté bas­
tante seca para no adherirse á los pies n i á  los 
útiles de labor.

Las primeras binas exigen á la vez más tiempo 
y atención que las siguientes, porque es esencial 
darlas temprano, desde que las jóvenes plantas 
cultivadas señalan casi los rangos, siempre antes 
que las malas hierbas lleguen á  ser numerosas y 
fuertes; más tarde, cuando las plantas conservadas 
están bien desarrolladas, necesitan menos cui­
dados.

Sobre todo la prim era escarda, y á veces la se­
gunda, exigen muchos cuidados, porque siendo 
entonces las plantas muy jóvenes y  delicadas, es 
preciso no sólo saber distinguir eutre las hierbas 
iavasoras, sino tam bién aclararlas, es decir, no 
conservar más que las buenas, las que mejor se 
presenten y estén bien colocadas, y  siempre evitar 
dañarlas con el hierro del escardillo.

Las escardas, como hemos dicho, sólo se dan á 
brazo , ya con la mano, ó más comunmente con 
ayuda de un pequeño útil llamado escardillo; las 
binas ee dan con la azada de brazo ó con la azada 
de caballo.

También es muy útil el escardillo-binador de 
Ruso, premiado por la Sociedad de H orticultura 
francesa, y  de fácil mauejo y  gran economía.

F .

CARTA DE UN AMIGO.

Sb . D. J u liín  Se t tib b .

Eetinia.lo com pañero  : C am bió e l M in isterio , y  con el 
M inisterio  han  lleg ad o  h as ta  noso tros tinas re fo rm a s , en tre  
las q u e m e  encuentro  yo  com prendido, ten iendo  q u e m u d a r 
m is tras to s á la  p rov incia  de  P ang asin án .

M uchas g racias po r la s  in m erec idas frases  que m e ded i­
ca  en  E l  Cí MPO; pero  si todo eso es v e rd a d , que  conste 
que  no lo  sabía. Poco h a y  de caza, pues e! que m ás y  e l  
que m enos ha  estado esperando su  su e rte , y  esto h a  hecho  
el que  no p u ed a  a sis tir  á la  m agnífica caceiia  que el señor
D. Pedro  l lo s a s  dió en  su  posesión de  C'alatagún, precisa­
m ente donde m ás reses h ay , y  en  donde reco rdará  V . estu ­
vim os á  pun to  de ren io jaroos el año pasado.

E l resu ltado  h a  sido esp léndido , p u es á  la  abundancia  
hay  que'Rftadii- que a llí se hace todo  m uy b ien  y  coa  m u ­
cha  precisión.

¡Qué ra to s tm  am argos he pasado  en esos días! H e e s ta ­
do á p u n to  de p resen ta r la  dim isión y  m arch ar á  la  cacería . 
Pero he  sido fu e rte .

Los pa to s se fu e ro n , las garzas se h a n  re tirado  á  c ria r, y  
úniearaen te  a lg u n a  que  o tra  m ás confiada rnuere v ic tim a 
de esa hidrofobia  de d isparar, in n a ta  eo  e l cazador.

Aqiii no h a y  veda; pero  se conoce que  la  caza tiene  h e ­
cha a lg u n a  c o n tra ta  con e l so l, y  puedo  asegurarle  á  u s ­
te d  que no  he conocido en m i v ida  m ejo r g u arda  de 
cam po.

No respeta  n i aun  la  m ás l ig e ra  d e  las te la s , ni e l m ás
tu p id o  salacot. D enuncia  e a  c u an to  uno ee descuida en
fo rm a  d e  calen tu ras pern ic iosas.

Así es que com prenderá  V. que no  estando  reñido con la  
v id a , hago poco uso de m i aficióu en  estos m eses.

L o m ás saliente en  estos d ías h a n  sido Iss  carreras al 
tro te  verificadas en  M anila.

A  pesar de que la  prueba no h a  dado u n  éxito  m u y  sa­
tis fac to rio , la s  ap u estas han  sido m uchas, y  en ellas no ha  
llevado la  peor p a rte  e l Conde d e  la  Q uin tería , que con u n  
caballo  llam ado Gorgoreta ganó el prem io.

E ste  señor h a  sido  elegido p residen te  del Jockey-C lub 
de F ilip in a s , lo  cu a l es m uy lisonjero p a ra  é l y  para  los 
españoles residen tes e n  M anila, p u es casi siem pre  lo ha  des­
em peñado un señor pertenec ien te  á  la  coionia ex tran je ra .

Como p ru eb a  d e  la  g ran  can tid ad  de pa to s que existen  
por estas t ie rra s , con taré  4 V . u n a  ocurrencia suced ida h á  
pocos d ías , y  que es notable, porque no  espero verm e en 
otra.

De v u e lta  de  d e ja r  al gobern ad o r P . M. de uno de los 
d is tr ito s  co lindan tes á  esta  p ro v in c ia , volvíam os en el c a ­
ñonero que hace e! serv icio  co n tra  los ra teros (lulU anes), y  
después de  h ab er encontrado  innum erables bandadas m ás 
ó m enos num erosas d e  patos que  em pezaban á m overse 
para  a cu d ir  á  sus com ederos, d iv isam ''s  u n a  enorm e masa 
negra  po r la  m ism a proa del cañonero. ¡Eran patos’.....

E l v ien to  e ra  m u y  fresco, y  em pezaba  á  anochecer; de 
esta  m anera  pudim os m ateria lm en te  m eternos den tro  d e  la  
enom ie bandada, que, cog ida c o n tra  el v ien to , no pudo oir 
bien el ru ido  de la hélice. Se hizo p a ra r  la  m áqu ina , g rac ias  
á  la  am abilidad del com andante , que conocía mi afición.

J.o m ás ra ro  del caso es que ex istía  á  bordo  una  v ie ja  
escopeta L e fa u ckeu x  que daba m iedo tira r con ella. Tres 
cartuchos de  m ostacilla  e ra  todo  lo  que ten ía  el com an­
d an te , restos de  u n a  expedición que  habíam os hecho p a ra  
m ata r a lg u n as agachonas. E xcuso decir á  V . la  emoción 
que  sufrim os a! vernos m ateria lm en te  rodeados de  p a tos y  
sin  ten er con qué tira rlo s. E staban  tan  gordos, que no p o ­
d ían  apenas v o lar. Dos de  los tres cartuclios que teníam os, 
se conoce que  y a  v iejos y  reca rg ad o s , hicieron fa lta ;  el 
o tro  se aprovechó tirando  á  bo ca  d s  jarro .

Los p a to s  au m en taban , y  estoy  segurísim o que  con una  
cañ a  se podrían h ab er m u erto , pues parecían  nacer del

Yo n u n c a  h e  g ritad o  m ás; le s  tiré  el som brero y  cartu ­
chos vacíos; n i aun  los m arineros se  podían con tener; unos 
g r ita b a n , haciendo  adem án de t ir a r  con las m anos, los 
otros se  re ía n  de verm e que estab a  como loco, h asta  que  la  
bondad  d c l com andante  m e proporcionó unos disparos con 
K em ington, dando  fin á  este  cuen to  recogiendo nueve p a to s  
nada m ás , pero hab iendo  pasado  uno  de los ra to s  m ás 
ag radab les de lui v ida, que  m e costó una  ronquera m uy 
soberana.

N o sé cuán tos p a to s  h a b ría  a llí , pero seguram ente  pasa­
ban de 3.000, pues esta  n a rrac ió n , con todas sus p e rip e ­
cias, duró lo  m euos diez m inu tos largo?.

G ran  cosecha d e  p a lito s zam bullidores se  p repara  p a ra  
la  p róx im a tem p o rad a , pues con m otivo d e  haber crecido 
m ucho lo  que sustituye  e l carrizo, no  lic podido persegu ir­
los tanto  com o h u b iera  deseado, y  han criado m ucho.

Me d icen  que e n  la  p ro v in c ia  de  Paugasinán  hay  m u- 
choB carabaos da  lo s  v a lie n te s ; p ro c u ra ré , Dios y el M i­
n istro  m ed ian tes, vérm ela? con alguno y  decir á  V. algo 
sobre e llos, pues d icen  que éstos son realm ente tem ibles.

N ada  de e x tra ñ a r  se ráq u e , con la  b u en a  eRtrella que  m e 
p e rs ig u e , m e vea  V , e n tra r  po r la  Re,lacción con una  p a ta  
ro ta , pues es á e s to  pedazo de m i cuerpo al que le  to ca  p a ­
g a r  la  afición. Cazaré en hamaca.

A ntes de m arch ar de  esta  p rov incia, v o y  á dar a lo s  p a ­
tito s  que auQ ro d ean  p o r acá, u iip eq u eñ o  banquete  de  d e s­
pedida. T am bién tiene  p o r o b je to  esta  expedición ve r de 
m ata r algún pelicano, que en esta  época v ien en  á  U  L agu­
na. E s u n  an im al m u y  g rande  y  raro.
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E l d o m ingo , como d ía  de fiesta , iré á  v is iia r los venados 
d e l m onte  de  J a la - J a la  oorao desp ed id a  de  esta  p rov incia  

y  siem pre com erem os carne fresca , p u es abunda.
M ucho pod ría  decir á  V. sob re  costum bres de  esta  g e n ­

t e ,  sobro todo  en  la  celebración de sus fiestas; pero eso 
q u ed a  para  los buenos escritores. D iré á  V., sin  em bargo, 
que  he  asistido ú ltim am en te  á  u n a  fiesta  de  uno  de los pue­
b los m ás g randes de  esta  p ro v in c ia , e n  el cual abundaban  
la s  com parsas, U na de e llas rep resen taba  una  cacería  de 
c iervos. E ra  ésta desem peSada po r n a tu ra les  vestidos con 
tra je s  m i  generis. Los p e rro s , cuyas cabezas e ran  n a tu ra l­
m en te  caretas de  c a r tó n , e ran  azules con p in ta s  blancas. 
A seg u rab a  un indio  que e ran  m u y  bonitos. E l venado te ­
n ia  la  cabeza color de  d á til acaram elado de la  D ulce 
A lianza. Los jin e tes  ib an  cabalieros en  rocines de cartón 
p o r  e l s istem a ta n  conocido en  V alencia, llam ado lo» caba- 
liéis. No fa ltab a  n ad a  p a ra  la  cacería, m ás que paciencia 
p a ra  ve r aquel m am arracho ; pero  aun  a si, a llí m e estuvo 
h as ta  que  m ataron  a l soí-dissaní venado, p rév ia  u n a  sobe­
ran a  paliza.

C o n c lu y o  re p itie n d o  á  V . la s  g r a c ia s  y  ro g a n d o  á  loa 
le c to re s  d e  E l Cam po  m e d isp e n se n  p o r  m is  m alo s p a lo te s , 
e n  v is ta  q u e  l a  id e a  n o  es o tr a  q u e  d is tra e r .

Maten todos muchas codornices, escuela de tiradores y  
de perros; y  si a lg u n a  vez liego yo por allá, consérvenme
u n  puesto  p a ra  llev a r el m orral y  ja le a r , único  que y a
m e  queda .... la  afición y e l com pás.

D iv ertirse , am igo.

G u illerm o  » e  C a stpllv í (E l B ot) .

S s n ta C ru i ;  d e  l a  L o g n n a ,  S I  do  M ayo  d e  1886.

LA CAZA DE UNA ORTEGA.

( c o .y T ix v ic ió x .)

P ero, capitán, le dije, me parece que están 
aiin m uy lejos de nosotros, y  desplegando toda 
esa tela podríamos escupamos. Yo en su lugar 
escaparía. E sta  es mi opinión, como cuarto con­
trabajo del teatto  de M arsella, y  sería feliz si 
fuera la de V. Si tuviera el honor de ser marino, 
quizás tendría otra.

— Si en lugar de ser un contrabajo, fuera un 
hombre el que me dijese lo que acaba V. de de­
c irm e-co n testo  el capitán— lo pasaría mal. Sepa 
usted que el capitán Garnier no huye; se bate 
hasta que su barco quede acribillado; después es­
pera el abordaje, y  cuando el puente está lleno de 
ingleses, baja á la Santa Bárbara con su pipa, la 
acerca á un tonel de pólvora y  envía á los ingleses 
& ver si el Padre Eterno está allá arriba. ”

— ¿Pero los franceses?.....
—  Los franceses también.
— ¿Y  los pasajeros?
—  Lo mismo.

Vamos, capitán, basta de bromas pesadas.
—  Yo no bromeo jam ás, Sr. Louet, cuando ha 

sonado el zafarrancho.
— ¡Capitán, en nombre del derecho de gentes! 

deje V. que baje á tie rra ; prefiero irme a p ie ; así 
be  venido y así me volveré.

— ¿Quiere V. que le de un consejo, Sr. Louet? 
— dijo el capitán.

—  Si, señor; un consejo es sienapre bien reci­
bido por un hombre razonable.

Estaba muy contento de poderle dar de una 
m anera indirecta una lección.

Y bien, Sr. Louet, es el de que se vaya us­
ted  & acostar: ¿viene V. de ahí? Pues bien, vuelva 
usted allí.

— U na iiltim a pregunta, capitán.
— H ágala V.
— ¿Tenemos alguna probabilidad de salvación? 

E s un hombre casado, con mujer é hijos, el que 
le hace esta pregunta.

Yo le decía esto por in teresarle, pues era sol­
tero.

£1 capitán pareció emocionarse. Yo me felicité 
de mi astucia.

Escuche V. — me d ijo ;— comprendo todo lo 
que la posición tiene de desagradable para un

hombre que no es del oficio. Sí, hay una probabi­
lidad.

— ¿Cuál, capitán , cuál?— le pregunté.— Y si 
yo le puedo servir de algo, disponga V. de mí. 

— ¿Ve V. esa nube negra, allí al Sudoeste?
— Perfectamente.
— Sólo nos promete un chubasco.
— ¿U n chubasco de qué?
— ¡U n chubasco de viento! Pida V. á Dios se 

cambie en tempestad.
— ¿Cómo en tem pestad, capitán? ¡Pero cou las 

tempestades se naufraga!
—  Paes bien, es lo mejor que puede sucedemos. 
E l capitán notó que se había apagado su pipa. 
— ¡Antonio!— gritó— ¡Antonio! ve á encendér­

m e la  pipa, porque, ó mucho me equivoco, ó va 
á  comenzar el baile.

E n  aquel momento apareció una pequeña nube 
blanca en el costado del buque más cerca de nos­
otros: después se oyó un ruido sordo como cuan­
do en el teatro se da uu golpe en el bombo. Ví 
volar en astillas la  parte a lta  de la m uralla del 
bergantín, y un artillero que estaba montado so­
bre un cañón mirando cayó sobre mi hombro.

— Vamos, amigo—le dije;—no es muy gra­
cioso lo que hace V.

Y como no quería moverse, lo empujé y cayó á 
tierra.

Entonces m iré con más atención y  vi que el 
desgraciado no tenía cabeza.

Aquello influyó en mis nervios de ta l modo, 
que cinco minutos después, y  sin saber cómo, me 
encontraba eu el foudo del barco.

No sé cuánto tiempo permanecí a lli: solamente 
oía un  ruido de instrumentos de m etal, como ja ­
más había oido en el teatro de M arsella; después 
de aquel infierno recuerdo mi acompañamiento de 
contrabajo, como si el buen Dios tocase la sinfo­
nía del fin del mondo. Puedo asegurarles que no 
estaba contento.

E n  fin, al cabo de nn tiempo indeterminado 
noté que el barco se calm aba; pero aun me quedé 
una hora quieto y escondido. E n  fin , notando que 
había cesado todo movimiento, subí la escalera y 
m e encontré en el entrepuente: éste estaba tran­
quilo, aparte de algunos heridos que se quejaban. 
Tomé valor y  subí al puente. Señores, estábamos 
en un puerto.

— Y bieu— me dijo el capitán Garnier dándome 
un  golpe en la  espalda—ya hemos llegado, señor 
Louet.

—  E n  efecto— dije al cap itán— me parece que 
estamos en sitio seguro.

— Gracias á  la  tem pestad que había previsto, 
los ingleses han tenido que hacer tanto con ella, 
que no se han podido ocupar de nosotros; tanto 
que les hemos pasado entre las piernas, literal­
mente.

— ¡Oh! ¡oh! ¡como el coloso de Rodas!
Ustedes sa le n , señores, que los barcos, dicen 

los historiadores, tenían la  bajeza de pasar entre 
las piernas de aquel coloso.

— T an to — continué —  que vea V ., probable­
m ente esa isla será la de Santa Margarita.

— ¿Qué dice V.?
— Digo —  repliqué mostrándole una isla que 

distinguía en el horizonte — que esa será la isla 
de Santa M argarita.

—  ¿Esa?
— ¡S í, esal
— Esa es la isla de Elba.
— ¿Cómo la isla de E lba? Ó mis conocimientos 

geográficos m e,engañan , ó uo creía yo á  la isla 
de E lba tan cerca de Tolón.

— ¿Dónde ve V. á Tolón?
— ¿Pues esta ciudad no es Tolón? ¿E l puerto en 

qne estamos no es Tolón? E n  fin, capitán , al par- 
t ir ,  ¿no rae dijo V. íbamos á  Tolón?

— Mi querido Sr. Louet, ya conoce V. el re­
frán : el hombre propone.....

— Y Dios dispone; sí, señor, lo conozco; es un 
refrán muy filosófico.

— Y  sobre todo, muy verídico : Dios h a  dis­
puesto.....

— ¿De qué?
— ¡De nosotros!
—  ¿Y dónde estamos?
—  Estam os en Piomhino.
— ¡En Piomhino! ¿Qué me dice usted? Pero si 

esto continúa, volveré á  Marsella por las islas d& 
Sandwich, donde mataron al capitán Cook.

— L a verdad es que no lleva V, camino.
— Héme aquí muy lejos de m í patria.
—  ¿Y yo, qne soy de Bretaña?
—  Pero ¿cómo volver?
— ¿Á Bretaña?
— No, á Marsella.
— Mi querido señor, hay la vía de m ar eu m i 

barco.
—  ¡ Gracias!
— Y la  vía de tierra en el Vetturino.
— Prefiero la vía de tierra.
— Pues bien , Sr. Louet, voy á  poneros eu eí 

muelle.
—  Se lo agradeceré mucho.
E l capitán pidió un bote.
Mi equipaje no era considerable: mi escopeta y  

morral. Me despedí del capitán deseándole buen 
viaje, y  me dispuse á  bajar la escala.

—  [Señor Louet!— me dijo el capitán.
— ¿Qué desea V.?—le contesté acercándome.
— U sted sabe— me dijo con aire embarazado—  

usted sabe que entre compatriotas, nada de cum­
plidos.

—  S i , sí, señor, lo sé. muy bien.
- ^ y  bien, ¿me entiende usted?
—  Sí, señor, lo entiendo, pero no lo comprendo. 

¿Qué quiere decir esto?
— Esto quiere decir, ¡mil truenos! que si no 

tiene V. dinero, mi bolsa está á  su disposición. 
¡Y a lo largué!

Señores, aquella manera do ofrecerme sus ser­
vicios hizo me vinieran lágrimas á los ojos.

—  G racias, capitán —  le dije tendiéndole la  
mano — pero estoy rico ; tengo cien escudos en 
este pañuelo.

— ¡Oh! entonces, con cien escudos se da la vuelta 
al mundo.

— No deseo ir tan lejos, capitán, y  si puedo, 
me detendré en Marsella.

—  Y  bien, buen viaje; ¿y no me olvidará usted 
en sus oraciones?

— Aunque viviera cien años, capitán , me acor­
daré de usted.

—  Adiós, Sr. Louet.
— Adiós, capitán Garnier.
Descendí al bote. E l capitán pasó de babor a 

estribor y  m e g r itó :
—  Al H úsar francés, es la mejor posada.
Estas fueron las últim as palabras que me dijo.

A un lo veo, ¡pobre capitán! apoyado eu la  borda, 
fumando un cigarro, pues la p ipa sólo era para 
las grandes ocasiones. ¡ Pobre capitán!

E l Sr. Louet se limpió una lágrima.
— Y  bien, ¿qué le sucedió?
— Le sucedió que tres meses después lo des­

trozó una hala de trein ta  y  seis.
Respetamos el dolor del Sr. Lonet, y  para cal­

marlo en lo posible se le sirvió un  tercer vaso de 
ponche.

—  Señores— dijo levantando el brazo— os pro­
pongo un brindis que me atrevo á decir no tiene 
nada de sedicioso : ¡ A  la  memoria del capitán 
Garnier!

Bebimos con el Sr. Louet, y  continuó su narra­
ción.
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—  Fui en derechura al H úsar francés, y pedí 
una comida, porque tenía mucha ham bre: en 
efecto, deben VV, notar que no comía sino cada 
veinticuatro horas.

Después de comer hice venir un vetturino. Era 
evidente que no debían saber en Marsella qué ha­
bía sido de m í, y que seguramente estaban muy 
inquietos ; de manera que VV. comprenderán que 
tenía mucho deseo de volver allí.

Llam é sucesivamente á tres vetturinos, sin lo­
g rar entenderme con ninguno, porque no hablaban 
m i idioma m aternal. E a  fin , vino uno que preten­
día hablar todas las lenguas, y que realmente no 
hablaba n inguna; sin embargo, gracias á su jerga 
mezclada de francés, inglés é italiano, pudimos 
cambiar nuestros pensamientos. El suyo era que 
yo debía darle treinta pesetas hasta Florencia: allí, 
me dijo, encontraría m il ocasiones para volver á 
Marsella. Yo tenía gran deseo de ver á Florencia, 
de manera que pasé por las trein ta pesetas. Antes 
de marcharse me previno que dos de sus viajeros, 
uno de los cuales era compatriota mío, habían 
exigido que tomase por el camino de Grosseto á 
Siena, deseando pasar por la  montaña. Le res­
pondí que no tenia nada contra la  m ontaña, quo 
ei hubiera sido el mar, ya sería otra cosa: me con- 
testó que durante todo el viaje le volveríamos la 
espalda al m ar, y  esto me bastó.

Debíamos partir aquella m isma tarde para i r á  
dormir á  Scarlino: á las dos llegó el vettu rino : 
sus cuatro viajeros estaban ya en sus sitios, y  el 
conductor venía á  buscarme y  á  un compatriota 
que estaba alojado en el mismo hotel que yo. Yo 
estaba ya listo á  la  puerta , porque, como VV. sa­
ben , mis preparativos de marcha no me ocupaban 
mucho: mi morral y  escopeta. Siempre el mismo 
bagaje. Llamaron al Sr. E rnesto, y me gustó mu­
cho oir un nombre francés. El Sr. Ernesto" bajó: 
era un gallardo oficial de húsares, de veintiocho 
añ o s: metió un par de pistolas en Ja bolsa del 
coche y  se sentó á  mi lado.

No tardé mucho en notar que el Sr. Ernesto 
tenia algún disgusto : yo no le conocía bastante 
como para preguntarle la  causa; pero al menos 
quise distraerle con m i conversación.

— ¿El señor es francés?—le preguntó.
— S í,  señor — me respondió.
—  ¿Es quizáa militar?
No me contestó sino levantando los hombros. 

La p regun ta , sin em bargo, no era indiscreta, 
puesto que iba de uniforme : conocí por aquel mo­
vimiento que no le gustaba hab lar, y m e callé. 
E u  cuanto á  los otros viajeros, hablaban italiano: 
ya he tenido el honor de decir á  VV. que yo no 
comprendía esta lengua; así no les chocará que no 
me mezclara en su conversación.

Llegamos asi sin hablar palabra & Scarlino, á 
una posada muy m ala, donde pasamos uua noche 
detestable, devorados por insectos, salvo vuestro 
respeto. Hacia las tres de ¡a mañana entró el con­
ductor en el cuarto y me hizo levantar. Parece que 
en aquel país era la costumbre.

Tomé m i escopeta y morral, y ya iba á  colo­
carme ea  el coche, cuando el conductor me detuvo.

— Scuza, Escelencia, ma el fusil no está carri- 
qué, ¿uo es verdad?

—¿Cómo que no está carriqué! ¿Qué entiende 
usted por ese verbo carriquer?

—P reguntas! la escopeta está cargada—me dijo 
Mr. Ernesto.

—  ¡Ahí caballero, servidor de V. ¿H a dormido 
usted bien?

— Perfectamente.
—  Caramba, pues no es V. difícil entonces. Yo 

he sido devorado, literalmente devorado.
— Andiamo, andiamo— dijeron los viajeros.
— ¿E l fusil no e&carriquél— volvió á  preguntar 

el conductor.

— S í, señor, está carriqué— le respondí, un 
poco impaciente de su indiscreción.

— Entonces, bisogna de carricarlo.
— Caballero—dije al oficial—tenga V. la  bon­

dad de servirme de intérprete y decirme lo que 
desea ese hombre.

— Desea que descargue V. la escopeta, por 
temor de un accidente sin duda.

— ¡A h, ya! es justo—respondí.
— No, n o , no lo haga V., y déjela tal cual está. 

Si nos detuvieran los ladrones, con mis pistolas y 
su escopeta podríamos defendernos.

— ¿Ladrones? ¿E s que hay ladrones eu este 
camino?

— ¡Eh! caballero, en este país dicen los hay en 
todos los camiuos.

— ¡Conductor! ¡conductor!— grité.
— ¿ Qué hay?
— ¿Qué hay? Que no me ha prevenido V. de 

que había ladrones en este camino.
— A ta n ti, arnnti—gritaban los viajeros.
— Vamos, suba V.—me dijo Mr. Ernesto;— ya 

ve V. que nuestros compañeros se im pacientan, y 
no vamos á  llegar á Siena antes de media noche.

— Espere V. que descargue mi arma.
— Bisogna desearricar el fusil— repitió el con­

ductor.
— Nada de eso; al contrario— dijo el oficial— 

suba V.
— Perdone V., soy de la opinión del conductor. 

Si por casualidad encontráramos ladrone.s, yo no 
quisiera que esos pobres hombres pudieran sospe­
char que mi intención era hacerles el menor mal.

— ¡Ah! por lo que parece, ¿tiene V. miedo?
— No lo disimulo caballero ; yo no soy militar, 

soy contrabajo del teatro de M arsella, para ser­
virle á V.

— ¡Ah! ¿Es V. músico del teatro de Marsella? 
Entonces ha debido V. conocer una encantadora 
bailarína que estuvo allí hace tres ó cuatro años.

— He conocido muchas encantadoras bailarinas, 
porque mi sitio entre la orquesta es e.xcelente para 
hacer conocimiento con ellas. ¿Cómo se llamaba, 
sin indiscreción?

— La señorita Zefirina.
— Sí, sí, señor, la  conocí; salió de M arsella para 

Italia. E ra  una persona muy ligera.
— ¡Cómo!
— Esto se aplica al físico so lam ente; y para 

una bailarina es una alabanza.....
— ¡Ah! Eso es distinto.
— ¿Bunque che facciamo, non si parte oggi?— 

gritaban desde el coche.
— Un instante, señorea; me voyá retirar de aquí 

para descargar el arm a, uo se asusten los caballos.
— Deme V. el fusil—dijo el conductor cogién­

domelo de las m anos;—lo pondré en ei cabriolé.
— ¡Calle! E s verdad. Tome V., bravo hombre; 

tenga V. cuidado de ella; es una excelente arma.
—Vamos, ¿sube V.?—me dijo el oficial.
— Ya voy, señor, ya voy.
Subí al coche; el conductor cerró la portezuela, 

se encaramó en su cabriolé y  partimos.
— Decía V. — repuse yo, encantado de haber en­

contrado un motivo de conversación que parecía 
agradar al oficial—que la señorita Zefirina.....

— Se equivoca V.— me respondió;—yo no decía 
nada.

Conocí que no tenía ganas de hablar, y me callé.
Nunca he hecho un viaje m ás aburrido y  por 

caminos más horribles. E l conductor parecía que 
ponía empeño en alejarnos de las ciudades y pue- 
b los;secreeríaque viajábamos por un pais desierto. 
Nos detuvimos para comer en una horrible choza, 
donde nos sirvieron una tortilla de pollos, que 
aun no habían nacido, y donde el conductor ha­
blaba con gente de m ala facha, lo que me dio que 
sospechar. Tenía deseo de comunicar mis temores

á  mis compañeros de v iaje; pero creo haber dicho 
que uo hablaba el italiano; y eu cuanto al oficia!, 
la  manera como había respondido ám is  atenciones 
no me animaba á renovarlas.

Volvimos á  p o u e r m u í  e u  m archa; pero el ca­
mino, eu lugar de mejorar, cada vez era peor; en 
fin, nos metimos eu una especie de desfiladero con 
montañas á un lado y un torrente al otro; lo que 
era tanto menos tranquilizador, cuanto que la 
noche venía encima. Nadie hablaba ya; el conduc­
tor juraba con sus bestias; le pregunté si está­
bamos lejos de Siena, y me dijo que á la m itad del 
camino.

Reflexioné que si me podía dorm ir, esto me 
haría parecer más corto el camino; me acomodé lo 
mejor que pude, y  cerré los ojos para hacer venir 
el sueño. Se dice que no hay como querer para 
poder: yo fui uua prueba viva de este axioma. Al 
cabo de una hora de buena voluntad caí en una 
especie de somnolencia, en que se tiene aún la 
percepción de las cosas, pero eu que se ha perdido 
ya el uso de las facultades.

No sé cuánto tiempo quedaría en aquel estado 
anorm al, cuando me pareció notar que se pasaba 
el carruaje y se oia gran ruido y  movimiento: 
traté  de despertarm e, pero, imposible, me había 
yo mismo magnetizado: de pronto oí dos tiros: 
esta vez era demasiado fuerte Ja cosa, tanto más 
cuanto qne la llama casi me había quemado la 
cara. Abrí los ojos, y  ¿ qué es lo qne veo sobre 
mi pecho? ¡E l cañón de mi escopeta! La reco­
nocí en seguida, y me arrepentí mucho de no ha­
berla descargado. Nos había detenido una banda 
de ladrones que gritaban ¡faeeia in térra! ¡faecia 
in térra! Adiviné que aquello quería decir: «boca 
abajo», y me precipité á  bajar del coche, pero no 
bastante pronto sin duda, porque uno de ellos 
me aplicó un culatazo en la nuca que me hizo 
caer en el suelo. Entonces vi á todos mis compa­
ñeros de viaje 'que estaban como yo, excepto el 
joven oficial que se defendía como tm diablo; pero 
al fin le fué preciso rendirse.

Me registrarou hasta en la  elástica, perdón 
del detalle, pero yo la llevo siempre, y  me cogie­
ron mis cien escudos. Yo esperaba salvar el soli­
tario y lo había metido hacia dentro: desgracia­
damente no te n ía la  virtud de la  sortija de Gyges: 
ustedes saben que cuando se volvía para  dentro, la 
sortija de Gyges quedaba invisible. Vieron mi 
pobre solitario y  me lo cogieron. Aquel registro 
duraría una h o ra , y entonces el que parecía el jefe 
de aquella tropa, dijo:

— ¿Hoy entre estos señores algún músico?
La pregunta me pareció ra ra , y  creí no era el 

momento oportuno para declarar mi calidad.
—  Y  bien— repitió la m ism a voz — ¿no me 

han oído? Pregunto si entre ustedes hay alguno 
que sepa tocar algúu instrumento.

— Ya lo creo— dijo una voz que reconocí por 
la del oficial—el señor, que toca el contrabajo, el 
Sr. Louet.

Hubiera querido estar á  cien pies de tierra, y 
me quedé como si estuviera muerto.

— ¿Cuál es el Sr. Louet? ¿ E s  éste?
Se me acercaron, y sen tí me cogían por el cuell" 

de mi cazadora: eo un momento estuve de pie.
— ¿Qué quieren ustedes decir, señores?— pre­

g u n té ;— en nombre del cielo, ¿qué quieren us­
tedes?

— Nuda que le pueda disgustar— contestó la 
núsm a voz.— Hace ocho dias buscamos por todas 
partes un a rtis ta , sin poderlo encontrar, lo que 
ponía al capitán de muy mal humor: ahora va á 
quedar encantado.

— ¡Cómol— repuse yo.— ¿Es para llevarme con 
el capitán por lo que me preguntan «i toco algún 
instrumento?

— Sin duda.
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— ¿V an ustedes á separarme de mis compa­
ñeros ?

— ¿Qué quiere V. que hagamos con ellos? No 
son músicos.

— Señores — grité, — ¡socorro! ¡ayuda! No 
dejen ustedes que me lleven así.

— Estos señores van á tener la bondad de que­
darse quietos como están, sin moverse durante un 
cuarto de hora, y entonces podrán ponerse en 
camino otra vez. En cuanto al joven oficial — 
añadió el bandido dirigiéndose á  los cuatro hom­
bres que lo sujetaban — amarradlo á uu árbol: 
dentro de un cuarto de hora el conductor le dará 
libertad..,.. ¿L o  oyes, conductor? Si lo sueltas 
antes de un cuarto de hora, te acordarás de mí.

E l conductor dió una especie de gemido sordo 
que podía pasar por una conformidad con la orden

que acababa de recibir. E a  cuanto á  mí, estaba 
sin fuerzas; un niño hubiei'apodido ahogarme; con 
más razón los dos fornidos mozos que rae tenían 
sujeto.

— Vamos, en m archa— dijo e l band ido— y 
los mayores cuidados con el músico. Si resiste, 
empujarle por donde ustedes saben.

Tuve curiosidad por saber por dónde me babían 
de empujar en caso de resistencia, y resistí: seño­
res, recibí un puntapié que me hizo ver las es­
trellas.

Quedé, pues, enterado.
Los bandidos se dirigieron á  la m ontaña, cuyas 

negras crestas se distinguían en el horizonte: á 
unos quinientos pasos atravesamos un torrente, 
después entramos en un bosque de pinos, y en fin, 
al salir de él distinguimos una luz , hacia la que

nos dirigimos, y  vimos era de una pequeña posada 
situada en uu camino de travesía. A los cincuenta 
pasos de la casa nos detuvim os, adelantándose 
uno de los bandidos para reconocer el sitio; tres 
palmadas que dió en señal nos indicaron sin duda 
que podíamos ir ,  porque los bandidos se volvieron 
á  poner en camino cantando, lo que no habían 
hecho desde que salimos del camino real.

Señores, al entrar en aquella posada m e pare­
ció que estábamos en la  noche del sábado al do­
mingo y que Satanás celebraba su fiesta.

— ¿ Ote sfa U capitano?— preguntó un ban­
dido.

—  A l primo piano— respondió el posadero.
— ¡Calla — me dije; — parece que hay ya na 

pri mer piano! ¿ Pero este hombre tiene una jtasión 
por la  música?

OCASION DE U.NA CAnAM TK)L.\.

Todos los bandidos subieron la escalera, á ex­
cepción de dos que rae hicieron sentar y  me guar­
daban. Uno de ellos se habia adjudicado mi esco­
peta, y el otro m i morral: en cuanto al solitario y 
los cien escudos , estaban invisibles.

Algunos momentos después gritaron desde lo 
alto de la escalera una cosa que yo no comprendí; 
sólo que como me echaron mano al pescuezo y 
rae empujaron hacia los escalones, comprendí que 
me llamaban arriba.

No me engañaba: al entrar vi al capitán senta­
do delante de una mesa perfectamente servida, 
con m ultitud de botellas de diferentes formas, y 
á su lado una linda jóveu.

E l capitán era un hombre de trein ta y cinco á 
cuarenta años, lo que se puede llam ar un buen 
mozo; estaba vestido como un bandido de opereta;

en cuanto á la joven, estaba vestida á la usanza de 
las campesinas romanas; después he visto algunas 
fiarecídas en los cuadros de un cierto Hobert; eu 
cuanto á  sus pies, no valen la pena de hablar de 
ellos, casi nn tenía, jiero vi que aquella ladrón- 
zuela tenía en un dedo mi solitario, lo que, aparte 
de la sociedad en que tenia la desgracia de encon- 
tra rse , me d ió , como ustedes pensarán muy bien, 
una idea mediana de la moralidad do aquella 
joven.

E a  la puerta los dos bandidos me soltaron; di 
algunos ]iasos adelante, y habiendo saludado á la 

.joveu, al capitán y al resto de la sociedad, esjieré.
— He aquí el músico pedido— dijo un bandido.
— ¿L e qué país eres?— preguntó el jefe con 

acento italiano.
--S o y  francés, excelencia.

—  Me alegro muclio— dijo la joven.
Vi con placer qne, más ó menos, todo el mundo 

hablaba francés.
— ¿Eres músico?
— Soy cuarto contrabajo en el teatro de Mar­

sella.
— ¡H ola!— dijo la joven.
— Picard, haz que traigan  el instrum ento del 

señor.
Después, volviéndose á la joven,
— Espero, mi pequeña Riña — le dijo— que 

ahora nu tendrás dificultad en bailar.
— Nunca la ho tenido— respondió R iña; — 

pero comprenderéis qne uo podía bailar sin m ú­
sica.

— Lo que dice esta señorita es de gran justicia, 
excelencia: la señorita no podía bailar sin música.
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— Non e'e instrumento, non ho tromto l'inslru- 
fn^nto— dijo uno de los bandidos apareciendo en 
la  puerta.

— ¡Cómo! ¿no hay instrum ento?— gritó el 
capitán , con voz de trueno.

— Capitán— dijo P ic a rd — le aseguro no he 
visto el menor violonchelo.

— Bestia— gritó el capitáu.
— Capitán —  dije yo entonces;— no se debe 

reñir á  este hombre : estos señores han registrado 
hasta  mi elástica, y ei hubiese tenido m i instru­
m ento ,lo  hubieran encontrado seguramente; pero 
yo no lo tenía.

— ¡Cómol ¿no tenías tú  instrumento?
—  Buego á su excelencia que esté convencido 

que si hubiera podido adivinar su predilección por 
este instrum ento, hubiera traído más bien dos 
que uno.

— Está b ien— dijo el capitán. — Que salgan 
dos hombres al instante para Siena, ó donde 
quieraü;pero m añana á l a  noche necesito tener 
aquí uu violonchelo, y cuando venga, bailarás. 
¿No es verdad, Bina?

—  Si, s i ;  estoy bien dispuesta, y sois bien 
amable.

— -P ícara!— dijo el capitán. — Bien sabes que 
haces de m i lo que quieres.

Y  quiso besarla.
— ¡ E stá  b ien , delante de todo el mundo!
Aquel movimiento, inspirado por im resto de

pudor, m e dió mejor idea de aquella joven. Ade­
m ás, señores, ¡cosarara! mientras más la  miraba, 
me parecía su figura más conocida.

—  Pero, amigo m ío— dijo entonces;— la  cosa 
es que no se ha preguntado á  este buen señor si 
tiene hambre.

Me llegó al alm a aquella atención.
— ¿Tienes ham bre? — me preguntó el jefe.
— La verdad, capitáu— le respondí— puesto 

que tiene la  bondad de dirigirme esa pregunta, le 
confesaré francamente que sólo he hecho uua mala 
comida en Scarlino; de m anera que tom aría de 
buena gana un  bocado.

— Siéntate entonces á  la mesa.
— ¡Capitán!
—Vamos, siéntese V .— dijo Bina con amabi­

lidad.— V a V. á tener cumplidos'cou Tonino, un 
amigo, y conmigo, uua compatriota?

Durante este tiempo habían puesto un cubierto 
V acercado una silla, y vi que después de todo mi 
posición eu casa del Sr. Tonino seria m ás sopor­
table que lo que había creído al pronto, y que sería 
tratado con la distinción debida á  un artista.

Mi cubierto estaba puesto en la  misma mesa 
del capitáu, de manera que la misma señorita 
Bina tenia la  bondad de pasarm e los platos y 
servirme de beber, lo que me permitió perfecta­
m ente conocer que era mi solitario el que brillaba 
en su dedo. De cuando en cuando la m iraba, y 
mientras más lo hacía,quedaba más convencido 
que no me era extraño aquel rostro.

Cuando cené, la  joveu hizo observar juiciosa­
m ente que yo tendría necesidad de descansar. Me 
caía de sueño, señores, así es que no lo hice decir 
dos veces; pregunté cuál era mi habitación, y  fui 
á acostarme.

Dormí quince horas seguidas, y se esperaba con 
impaciencia que me despertase, porque liabíau 
tenido la  atencióu de dejarme dormir. Esto me 
jiareció un procedimiento muy delicado de parte 
(le un capitán de bandidos. Pero apenas estor­
nudé (tengo la costumbre de estornudar al des­
perta rm e), señores, entraron en mi cuarto con 
cinco violonchelos; cada enviado había traído uno, 
lo que me hizo decir:

— ¿ H abrá una alza en el precio de los violon­
chelos en los pueblos cercanos!

Aquello hizo sonreir a! capitán.

Escogí el mejor, y los demás loa hicieron leña. 
Entonces me dijeron que cogiese el instrumento 
y fuese á la habitación del capitán, que me espe­
raba para comer, y comprenderán ustedes que no 
me hice esperar. H abía gran cubierto, es decir, 
una mesa para el capitán, para la señorita Bina, 
Picard y  yo: después seis ó siete mesas más pe­
queñas para el resto de los bandidos.

{ConUnuará.)

VARIEDADES.

P L O B S S  Q U K  B A I L A N .  — B S T A D O  D E  L O S  C A M P O S .

EX PO SIC IO N ES F L O T A N T E S .

N o puede se r más ra ro  y  e strao rd iu ario  el espectáculo  de 
uoaa p lan ta s  que  sa ltan , g iran  y  bailan .

E stas p lan ta s  e s is teu  y  se  en cu en tran  en  la  A m érica del 
N orte.

A penas tocan e l suelo en  sus m ovim ientos coreográficos, 
y  en  vez de ten er un .noinbM  aéreo y  cadencioso, los sabios 
les han  dado e l tosco y  pesado de C yclom a pholypJiyUum.

L a  fo rm a  de la  p lan ta  es, p o r sí m ism a, m uy singular. 
C onstituye u n a  esfera  de  verdor, u n a  enorm e bo la  lle n a  de  
herinosísim a y  b rillan te  hojarasca. Su a ltu ra  es de  1 m etro  
60 centím etros, y  uu d im inuto  ta llo  sirve de canal á  la  
sav ia  que n u tre  e l con jun to .

M ientras la  p lan ta  es' joven , perm anece en  reposo, espe­
rando  el m om ento prop icio  p a ta  lanzarse á  trav és de  los 
valles.

C uando los ta llo s e stán  secos com ienza e l baile.
Loe prim eros v ien tos que  c ircu lan  se apoderan  de  las 

plan tas libres, las a rra stran  y  la s  hacen  b d la r  un  galop 
genera l ¿  trav és de  los cam pos y  praderas.

¡D esdichado del que se  en cu en tra  en  m edio de aquellas 
p lan tas danzan tes, que  saltan  com o ba las elásticas de  colo­
sales dim ensionesl

D e cuando en  cuando se detienen  como p a ra  tom ar 
aliento ; pero  á  los pocos in s tan te s  v u e lv en  á  reanudar, á 
im pulsos de! aire, sus v en ig in o so s m ovim ientos, lan zán ­
dose al baile  d e  u n a  m anera  irres is tib le  y  ¡Jesenfrenada.

C uando aquellas e sferas vegeta les abandonan  e l baile, 
em piezan á  g ira r  y la  danza se  convierte  en  avalancha.

Eu las pendien tes de la s  colinas e l espectáculo  se ase­
m e ja  al descenso furioso  y  apresurado  d a  anim ales e x tra ­
v ag an tes , de  bestias apocalípticas.

Con frecuencia  se  encuentran  en  los cam pos, en  la s  ribe­
ra s  de los río s ó en las vertien tes d e  las m ó n ta la s ,  restos 
in fo rm es de Cyeloma photyphyU um .

Son los despojos de  p lan ta s  danzan tes que han sucum ­
b id o  bailando.

E ran  dem asiado aficionadas a l baile , y e l ba ile  les ha  
causado la  m uerte.

Leem os e n  una  correspondencia francesa las siguientes 
noticias de onza:

L a  estación ú ltim a b a  sido f a ta l ; hem os tiritad o  durante 
todo  el m es de las rosas, y  los fu eg o s de  San Ju a n  han sido 
apagados po r lluv ias to rrencia les.

P e rso n ts  y  auiinales ban ten id o  que su fr ir  cruelm ente. 
L as n o tic ias  que recibim os no son d e  n a turaleza com o par a 
d a r  esperanza a l corazón de los cazadores. L as cam panas 
de  perd igones están  descansadas, y  loa g ran d es calores que  
atravesam os no les sou ta n  fav o rab les com o podía e sp e­
rarse.

E n  a lg u n as com arcas la  pérdida es irreparab le , y  los 
pa íses m is  favorecidos estarán m u y  po r b a jo  de  la  p roduc­
ción del afto últim o. Sorá ju icioso  h acer la s  reserva» que  ee 
h icie ron  hace cuatro  años p a ra  oouservar g ran o , com o vu l­
g a rm en te  se d ice .L a  situación es, poco m ás ó rnenos, p a re ­
c id a  en e l  N orte  y  M ediodía; sin  em bargo, nos dicen  de la 
a n tig u a  Pliocea que  loa caz id o res laarselleses, siem pre 
ard ientes, peticionan p a ra  que  se  abra  la  cuza e l 1.® de 
A gosto. E sto  no im p lica ría  quo la  caza abunda  en  Pro- 
venza, sino m ás bien probarla la  necesidad im periosa que  
tienen  los m arselleses d e  queino t pólvora.

Como consecuencia de  la revolución a tm osférica  que 
a travesam os, las codornices abandonarán  la  E uropa, y  e s ­
pecialm ente la  F ra n c ia , en  los prim eros d ias de Septiem bre, 
lo  que explica  la  petición de los m arselleses pidiendo se 
ab ra  la caza e l 1.* de  A gosto. E a  e s ta  época lo» pollo» co­
m ienzan á  ju n ta rse  y  se p reparan  á  vo lver á  los clim as 
m eridionales desde que  b a ja  la  tem p era tu ra , y  e l paso es 
fo rm idable  en e l T aradón .

Creemos que si con tinúan  los calores tiirridos que  su fr i­
m os, e sta rán  recogida» la s  cosechas p a ra  aquella  fe c h a , y  
que la  ap ertu ra  podrá  adelan ta rse , s in  g ran  inconven ien te, 
unos qu ince días.

L a  v id a  al a ire  lib re  en Paría  es de  las m ás a c tiv a s , y

secándose el sudor do  la  f re n te ,  e l parisién  ea e l tou ris ta  
dom inguero m is  a rJ ieu te  que  conocem os. Se le  encuen tra  
corriendo los cam pos á  diez leguas á  la  redonda y  consa­
g rando  el d ia  de l descanso á  la  f a tig a  y  ejercicios m ás 
violentos.

Gracia» á  la s  facilidades o frec idas p o r la  Compatlía de  
los camino» de h ierro  d e l Oeste y  á  la  buena o igauizacion 
de los tre n e s , m ucho» parisienses p u ed en , s in  g ran  gasto ,
ir  á pasar e l dom ingo á  orillas d e l m ar. T ro u v ille y  D ieppe 
a traen  todos los dom ingos g ra n  núm ero de  oxcursionistas 
de París.

U n g ru p o  d e  hom bres activos é  in te lig e n tes , pertene­
cien tes á  la s  d iv ersas ram a» d e  la  in d u stria , se  ocupa en 
estos m om entos d e  o rg an iza r, sin  n in g u n a  esperanza de 
lucro, u n a  em presa em inen tem ente  p a tr ió tic a : la  de  a L as 
E xposiciones flo tantes, ¡>

H e aquí e n  qué  consiste  :
Desde h ace  cinco afios que  se  perpetúa la  crisis indus­

tr ia l ,  m uchas p e rsonas lian estudiado la» causas del m a­
rasm o de los negocios y  buscado e l rem edio , siu  encon­
trarlo . Se han  escrito  fo lle to s , hecho in fo rm aciones, o rga­
nizado concursos.

No podem os d e c ir  que el resu ltado  do estos traba jos 
-haya sido  n u lo , p o rque  la  lucha  h a  despertado  g ran  
energía.

E n el núm ero de  lo s  hallazgos fe lices  hechos en  el curso 
d e  estos estudios, c ita rem o s uno, tom ado de la  h isto ria  io- 
d u stiia l da lo» ing leses.

De re su lta s  del bloqueo c o n lin e n ta l , la in d u str ia  b r itá ­
n ica  su frió  h o rrib lem en te , y  h a s ta  e l año  182H el estado  de 
lo» negocios fu é  deplorable. D uran te  aquel tiem po d e  crisis 
fué cuando a lgunos com erciantes tu v ie ro n  la  idea do equ i­
p a r  barcos d e  com ercio, ag ru p ar en  e llos los p roductos da  
sus fábricas y  recorrer e l m undo con aquellas m uestras. 
L a exportación  do los artículos ing leses benefició m ucho 
con aquella  em presa.

H ace a lgunos años, u n a  Sociedad austro -ind ia  se  fu n d a ­
ba con e l m ism o o b je to , y  hoy  los alem anes o rgan izan  en  
c íe rla  escala E xposiciones flo tan tes , á la s  que  el Canciller 
del Im perio  p re sts  g ra n  apoyo.

E n F ran c ia  se  ha pensado orgatiizar E xposiciones flo­
tan te s  de  esta  c la se : los prom ovedores de  lu  id ea b an  ab o r­
dado resueltam ente  la  cuestión , y  el p royecto  ha  entrado 
en v ías de ejecución (U-finitiva.

E l M inistro de M arina lia puesto  á  disposición  del Co­
m ité  un  buque riel E stado, L a  S a rth e ,  a n tig u o  transporte  
de  g u erra , hoy  fu e ra  de servicio p a ra  la  arm ada, pero m uy 
propio p a ra  el ob jeto  á  qne se le  destina .

E n  los tre s  puen tes d e  las haterías se  in sta la rá  una  E x ­
posición de todos los p roductos de la  F ra n c ia , y  e l buque 
exposición recorrerá  el m undo con  la» m uestra» de  la  in ­
d u stria  nacional I r á  de  puerto  en  p u erto  y  se ofrecerá 
como u n a  curiosidad ú til á  to lo s  lo» pa íses m arítim os. 
Cada grupo  ten d rá  a llí su  lugar, desdo e l artícu lo  Taris 
hasta las ináquiua», te jid o s , v inos, eunfecüiotie», etc.

No costará  á  lo» e ip o sito rea  m ás qne 80 pesetas p o r mes 
el d isponer de  un  e sc ap ira te  en la s  b .iteriaa siip  riores.

La prim era Exposición flo tante em pszará  v isitando  lo» 
puertos de la  Am érica del Suri ; e i  segundo  v in je  ae h a rá  
por los m ares de  O riente á  C hina y  J e p ó n ;  después reco­
rrerá  el lito ral del M editerráneo , pennauecieudo  algunos 
días en cada e stac ió n , ofreciendo á  los b a b ita n te s  de  los 
paises v is íta lo »  una  atracción in te resan te  y  vu lgarizando
lüB productos de  la  in d u stria .

‘ NoBT.

REVISTA DEL EXTRANJERO.

L a  relación anual d e  lo Sociedad de m ercado» d e  C hicago 
contiene curioíOb é  in te resan tes detalles sobre el m ovi­
m iento de  negocios á  que h a  d ado  lugar e l ganado en  e l 
año 1886. Vem os prim eram ente  que en  el núm ero to ta l de 
en tradas los aním ale» v ivos figuran po r 1.908 618 bueyes,
58.500 terneros, 1.005.5Ü8 carn ero s y  G.397.687 cerdos: el 
con tingen te  de la  ca rn e  im u r ta  e s tá  lep resen tado  por una 
can tidad  d e  3 m illones de  qu iuU les.

L a exportación  riel g anado  y  carnes frescas no  h a  p asa ­
do de 744,093 bueye», 3.3.CI0 terneroa, 260.277 carneros, 
1.797.446 (jerrios y  im m illón de  q u in ta les  m  c ifra  redonda 
de carne fresca. T odo lo dem ás h a  sirio m an ipu lado  y  p re ­
parado  en  los num eioso» esteb lec im ien tos especiales de 
(ih icago y  en tregado  á  lo exportación  cu  las form as v a ria ­
das de  conservas e n  C 8 j . e ,  jam ones, carne  s a la d a ó a h u -  
niada, e tc . A fiadirem ns que  desda  hace a lgunos aBos la 
fabricación d e  em butidos se  h a  iiup lau tedo  en  Cliicago y  
q ue  se desarro lla  fácilm ente  e n tre  las m anos de los a le m a ­
nes, que  tienen , po r decirlo  asi, el m onopolio. P o r la  fuerza 
de la s  cosas el choucToute, que  b a  seguido de cerca las 
salchichas y  e l tocino  a h u m a d o , L a lleg ad o  á  ser objeto 
de  u n  com ercio im porU nte.

Ayuntamiento de Madrid
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C erca de C hicago ra s taa  ex tensiones de  terrenos están 
p lan tad as d e  coles.

E n  u ñ a d o  estas  explotaciones se cu ltivan  anualm ente 
77 hectáreas d e  co les, cay o  rendim iento  se eva lú a  en
1.114.000 p lan tas ó pies. El d istrito  donde el dom inio de 
las coles, como se  le llam a en  la  reincido, no  ocupa menos 
de  I.O II b e c lá re a sd eu n a  tie rra  a rc illo sa ,fresca  y  p rofunda, 
cuyos productos se  venden fácilm ente  á  p recios rem une- 
radores.

Si las coles se h a n  vendido  v en ta josam en te  en  1885, no 
h a  sucedido lo m ism o con los an im ales de  cria y  reproduc­
tores, cuyos precios han  tenido un m ovim iento de retroceso 
que h a  alcanzado p a rticu larm en te  á  ¡os D urham s. E n efecto , 
en  la s  d iferen tes v en tas en  su b asta  que se verificaron en  el 
aOo, e l precio m edio de los 4.383 anim ales sacados á  su­
b asta  no  h a  pasado de 525 fran co s, m ien tras  que  en  1884 
fu é  de  762 francos. Kn cu an to  á  los anim ales de  o tras  razas 
que  d ispu tan  á  los D urham s la  p re fe ren cia  de los gan a­
deros am erican o s, la s  su b astas han  dado los resultados 
sigu ien tes: 750 H erefo rd s al precio m edio de  1.500 francos, 
180 A berdeem -A ngus á  1.375 francos, 105 G allow ays á 
1.250 francos, 1.604 Je rse y  á  950 francos, y  850 holande­
ses á 950 francos.

E n  las colonias a fricanas det Cabo y  N a ta l la  cria  del 
cam ero  y  la  producción  de la  lan a  no  parecen actualm ente  
en  v ia  de  g ran  p ro sp erid ad , y  los colonos se  dedican con 
c ie rto  a fán  á  la  educación do ios avestruces y  de  la s  cabras 
de  Angora.

Se h ab la  de sociedades por acciones que residen en  L on­
dres, que han  d istribu ido  á  sus accion istas d iv idendos de 
25 por 100 p o r  los beneficios realizados en la  c ria  de  aves­
truces y  la  v en ta  de  sus plum as. Se puede ju z g a r  de  los 
progresos de  esta ram a especial de  Ja in d u stria  agrícola 
por el desarrollo  de  su s exportaciones, que  se han elevado 
rápidam ente de  1.750.000 pesetas en  1870 i  6.125.000 en  
1874, después á  16 .250 .000en 1879, y , en f in ,.430 m illones 
de pesetas en  1884. E n  cuan to  al pelo do cabra , h a  dado 
lu g ar á una  ex p o rtac ió n  quo los cuadros del com ercio eva­
lúan  en 2.125.000 pesetas en 1870, á 7.800.000 en ¡874, á 
19.500000 en  1879, y  á  30.050.000 pesetas en 1884. Por 
contra, la  exportación de la  lan a  p rop iam ente  dicha p e r­
m anece casi eatacionaria  bajo e l p u n to  de  v is ta  de  la  c an ­
tid ad , a l m ism o tiem po que d ism inuye d e  v a lo r bajo  la  
infiuencia  de la  crisis industria l que b a ja  e l precio de los 
vellones en  e i m ercado inglés.

L a  situación se p resen ta  bajo otro aspecto  en A ustralia , 
donde loe propietarios criadores de  rebaños de sn im ales de 
lan a  no retroceden a n te  n in g ú n  sacrificio p a ra  m ejo rar la 
calidad de  sus vellones. C uando las  v en tas  públicas que se 
verificaron en M elbourne en  D iciem bre últim o, los m erinos 
se adjud icaron  á  precios m uy elevados. K1 producto to ta l de 
la  ven ta  ea de 1,760 000 pesetas; e l precio m edio p o r ca­
beza de m orueco no h a  bajado  á  m enos de 1.000 pesetas, y  
el m ás caro se h a  vendido en 15.000 peseta?, E n Abril 
te rm in a  e l plazo de aplicación de  la  m edida que desde 
1880, y  en  razón de Jas enferm edades con tag iosas que des­
trozan  los rebafios en  In g la te rra , h a  p rohibido la  in tro ­
ducción de an im ales de  esta p rocedencia ; todo  hace creer 
que esta  larg a  prohibición no se  renovará, y  los criadores 
de  la  m adre patria, que  la  crisis general no  h a  perdonado, 
esperan que  los colonos de  A ustra lia  se encontrarán  tan to  
más a rd ien tes & las com pras, c u an to  que  la  b arre -a  h a  pe r­
m anecido m ucho tiem po cerrada. Si es d e  creer que se  rea ­
licen eatasespcranzas, particu larm en te  p a ra  lo scriadoresde  
sn im ales de  lana, parece que  debe ser lo m ism o para  los de 
cuernos.

D e este lado  las apariencias son m enos fav orab les y 
la  situación  se p resen ta  bajo  colores no tan  brillan tes. 
En efecto , á  ju zg ar p o r ios resu ltados de las v en tas pú­
blicas on la  ú ltim a carapaBa, los reproductores de la especie 
bovina no  están en  g ran  fav o r en tre  los colonos de A ustra­
lia . Asi, los precios m edios de esta» ven tas n o  han pasado de 
225 pesetas po r los D urham s, 350 po r los H erefo rd  y  875 
por los A ngus. E stos son precios de  un  carácter excepcio­
na l y  que  tendrán  necesidad d e  se r com pletados y  explica­
dos por noticias sobre la edad y  la  calidad de  los anim ales 
i  que  se aplican.

Sería posible, sin  em bargo , que  la  atención de los colo­
nos se d irig iese  ac tivam en te  sob re  la cría  y  engorde del 
ganado  de cuernos en  el caso e n  que el em pleo de  nuevos 
procedim ientos Ies fa c ilita jo  la  exportación  de la carne 
fresco. E n la N ueva Zelandia se  h a n  hecho y a  ten ta tiv a s  en 
este cam ino, y  las expediciones de caroe  m uerta, que no re­
presen taban  ai p rincip io  en  1883 m ás que 728 cabezas de 
bueyes, han llegado y a  á  1.725 en  1884 y  á  H  916 en 1885. 
En cuan to  á  los carneros, las e x p o rlsc io n ts  de  la  m ism a 
clase  han  pasado de 400 caberas en  1880 á  95.051 en  1885. 
M ientras tan to  la  A u stra lia  co n tinúa  sus envíos de conser­
vas de  carneros en  la ta s  en  núm ero de  107.874 cajas c o n te ­
niendo  cada una 48 latas, á  ta s  que  so  v iene  á  ag regar la

■ p artede  la  N ueva Z eland ia ,que  de 16.654 cajas en  1880, 
pasa hoy  de 74.180.

Los grandes vapores de la  C om pañía O riental e stán  d is­
puestos de  m an era  p a ra  rec ib ir g randes can tidades de  bue­
yes y  carneros, y  como desde 1.® de Enero  e l flete b a  ba- 
jado sobre nn 15 po r 100, re su lta  que las condiciones son 
cada vez m ás favorables á  la  c ria  de  A ustralia.

LA CAZA EN CDBA.

H a b a n a , J u n io  15-86,

M uy eefior m ío y  de toda m i conridcración ; M uy d igna  
es de  aplauso la  socieda<l de  caza F ie ld -S p o rt,  po r la  in i­
c ia tiv a  que  su  p residen te  ba  tom ado p a ra  p ro teg er en  esta 
isla  las aves en  su  época de  reproducción , y  en  todas épo­
cas la s  especies útiles  á  la agricultura , y  be  v is to  con p la ­
cer que e l periódico de  su  d ig n a  dirección tra ta  de  este  p a r­
tic u la r , que  en  o tro s países ocupa m ucho la  atención, i lu s ­
trán d o la  la  p rensa periódica d iariam ente.

Mi afición á  la  H isto ria  n a tu ra l me lleva  frecuen tem en te  
á lo s  m ercados de e s ta  cap ital en  busca de aves y  pájaros; 
y  con bastan te  pen a  y  d isg u sto  tengo  quo d ecir que  n i la 
publicación de la  ley  de  caza , cuando se ordenó su  cum ­
plim iento po r el G obierno g en era l, n i  la  recordatoria  ú l t i ­
m am ente  pub licad a  como consecuencia de la  que ja  p re ­
sen tad a  p o r la  F ie ld -S p o rt, h a  sido obedecida y  cum plida  
en  n in g u n o  de su s artículos.

L as ú tiles aves de  ra p iñ a , verdaderas am igas y  p ro tec ­
to ras  de l a g ric u lto r , d iariam en te  se  venden en  e l m ercado, 
decap itadas y  desplum adas, para  que los com pradores las 
tom en po r p a lo m as, codorn ices, etc.

L as codorn ices, quo con m u y  poca protección cubrirían  
los cam pos de  Cuba, se ven  colgadas en  los puestos todos 
los d ias , no  ob stan te  encontrarnos precisam ente e n  la  
época d e  las crias.

E n todos los hoteles y  restau ran ts  so o frecen d ia ria ­
m ente  en  BUS listas.

E n  cuan to  a l venado, que, según la  ley , no debe m atarse  
en época  a lg u n a  d u ra n te  dos afios, raro es e l  d ía q u e  los 
tren es no traen  dos ó tres á  e s ta  c iudad , y  sa expenden  sin  
siqu iera  t ra ta r  de  ocultarlo. Si quisiese V. tom arse el t r a ­
bajo  de  p asar p o r el m ercado de T acón y  su b ir á s u  g a le ría  
a lta , donde se venden las aves, a llí lo encon traría  colgadoi 
á  Ja v is ta  pública.

Pero  n o  extrafie V., S r. D irector, que esto su ced a, pues­
to  que  habiendo d irig id o  v a ria s  p reg u n tas re la tiv as á  este  
fiarticular á  los expendedores de  pájaros, se  m e b a  co n tes­
tad o  que  n i tienen  no tic ia  de sem ejan te  ley , n i po r la  poli- 
d a  n i po r el reg id o r del m ercado se  les h a  im pedido la 
ven ta  de la  caza, y  que en  su  consecuencia la  ten ía n  p ú ­
blicam ente en  sus m esillas; ag reg an d o  adem ás que e l G o­
b ierno  no  pod ía  ten e r in tervención  en ese asunto, puesto 
que la  caza que de  v en ta  tenían p roced ía  d e  propiedades 
particu lares.

A n tes de  o tra  cosa , m e pe rm itirá  que  ponga en  su  cono­
cim iento  (seg ú n  in fo rm es fidedignos) q u a  la  m encionada 
sociedad de caza F ie ld -S p o rt está  in troduciendo  en  esta  
isla av es d e  la  P en ín su la  y  del ex tran jero . No se  com ­
prende cóm o en  cerca de  cuatro  sig los no  se h a y a  ocurrido  
á  n in g u n a  Sociedad do A m igos del País ó c ien tífica  hacer 
lo que  en  o tro s  países ee verifica. M entira  parece que  sien­
do e s ta  isla  una  prov incia  española, nad ie  se  b ay a  ocupado 
de in trodu .ip  en C uba la s  aves de la  Península y  en v ia r i  
ésta ¡as de Cuba.

C ontinúe la  sociedad d e  caza  F ie ld -S p o rt en  eu traba jo  
de protección é in troducción, ayúdela e l G obierno y  la  
prensa periódica, y  adem ás la  Sociedad P ro tec to ra  do 
Anim ales, que  precisam ente  ea la  llau iada  á  ser la  g u a r­
d ia  avanzada p a ra  cu idar del cum plim ien to  d e  to d a  ley 
quo p ro te ja  y  b a g a  aum en tar la  c ría  d e  an im ales de  toda 
especie; y  con estos e lem entos reunidos, en  m uy pocos aBos 
recuperarem os lo que  en  tan to s hem os perdido.

Creo que  no  debe lim itirse  la  época que fija  la  le y , para  
to d as las av es , sino precisar la  que  c ad a  especie em plea  en 
su  producción, con  lo que ee ob tendría  la  debida p ro tec ­
ción de cad a  grupo.

Concluiré rep itiendo  la  ve rd ad  con que  finaliza V . su 
referido  artícu lo : L a s  aves pueden v iv ir  sin  t i  hombre, yero  
e l hombre necesita de las aves p a ra  vivir.

Con el m ás a rd ien te  deseo de ve r repetirse a rtícu los re­
fe ren tes  á  este  asun to  en  lo s  periódicos de  e s ta  cu lta  c iu ­
dad, y  que sus indicaciones y  la  in ic ia tiv a  de la  sociedad 
d e  caza F ie ld -S p o rt alcancen la  acogida que se m erecen, 
se  ofrece i  sus órdenes a ten to  S. 8.

T . A. r e  Comas.

LA AGRICULTURA EN EL MEDIODÍA.

II,

Con el cultivo  de cereales y  d e  la  a lfa lfa , la  especie 
v inosa  to m a  precisam ente en las explotaciones ru rales del 
M ediodía u n a  im p o rtancia  m u y  considerable. E n  la  p o se ­
sión de  Mr. M alignan , e l carnero  fu é  prim ero  el ganado  de 
ren ta  d é lo s  g ra n d es  dom inios, cu y a  explotación h a  d ir i­
g ido  larg o  tiem po como g ran je ro . D espués b a  llegado  á s e r  
el accesorio de  sus cultivos, lim itados á  sos 42 hectáreas 
de  tie rra , que  van  á  ser traueform adas pron to  en  viSas. 
D uran te  un  p rim er período, su  explotación, bien que d ir i­
g id a  con cn id ad o , no  h a  podido se r ob jeto  de atenciones 
m uy m in uciosas; después h a  sido llevada  con u n a  v i;.ilan- 
c ia  m ás activa. Sus resultados dem uestran  lo  que se  puede 
esperar en condiciones sensi b lem ente d iferen tes.

El an tig u o  rebaño d e  M r, M arignan con ten ía  450 ovejas: 
la  leche, que  c o n stitu ía  uno de sus principales productos 
serv ía  en  su m ay o r pa rte  para la  fabricación de quesos p a r­
ticulares, conocidos en  una  región reducida bajo  e l nom bre 
d e  quesos d e  Cam argo ó de  Arlés. Su preparación  p e r­
sis te  y  ee m an tien e  en  todos los dom inios que no  han  e n ­
con trado  sa lid a  m ás ventajosa. P a ra  cad a  uno de ellos se 
em p leab a , según el peso, u n  litro  ó un  m rd io  litro  de 
leche. Los m ay o re s  se  v< n d ían  á 3  fran co s ó S,£0 el cieniú 
lo s  pequeños, la  m itad . E ran  m uy huEcados p o r  k e  lá te le  
ro s que c ircu lan  p o r  el canal de  B eaucaire, y  eu colocación 
no  p resen taba  dificultades. L a  m sn ip u la c iín  de  la  leche 
ex ig ía  un  hom bre que no  se  ocupaba de  o tra  cosa; p e ro  uo 
p o r eso de jab a  de  se r un  e x ce le n te  m edio de  u tiliza r un 
p roducto  cuyo precio resu ltab a  á  0 ,30 francos e l liti o.

E n estas  condiciones, el rebaño de Mr. 5 arignan  h a  sido 
p a ra  él un  m a n a n tia l de  en tradas anuales que, según sus 
libros, h a n  v a riad o  con lo s afios de  7.000 francos á  11.000 
D uran te  el período  qu inquenal de  1867 á  1861 la  produc-^ 
c ión  b ru ta  ined ia  h a  sido de  8.949 francos, E n  este to ta l 
los p roductos de  la  leche figuran por 3,600 fran co s; los 
corderos vendidos de  un  m es ó seis sem anas po r 3.000; ¡as 
lan a s  p o r 2.300. E n resurac-n, la  producción  d e l rebafio 
alcanzaba sobre unos 20 fran co s p o r  cabeza d e  ove ja  por 
año.

Reducido el cu ltivo  de la s  42  hectáreas, h a  ten id o  que 
d ism in u ir e l núm ero de o vejas; sólo h a  conservado unss 
100, pero b a  podido  m an ten erlas bajo un  rég im en m ás f a ­
vo rab le  que  an tes. Su rebafio puede se r considerado boy 
com o un  buen tip o  de los o rd inarios de l pais, y  su adm i­
n istración  d em uestra  bien cuáles son los serv icios que  se 
ob tienen  de ia  especie ov ina  en  el lilora) m editerráneo.

 ̂ L a raza p re fe rid a  e u  M arsellargues es la a fric an a ,'q u e  
tien e  lig e ras  seña les d e  cruza con los m erinos. E l n ú m iro  
d e  sus ovejas va ría  de  100 á  110, y  tien e  3 berruecos para 
su  servicio. L a  econom ía del rebaño «s m uy sencilla. N ose  
deshace de  los an im ales sino  en su  ú ltim o  lím ite , hacia 1» 
edad de cinoo á  seis años. A lgunos an im ales lleg an  hasta 
los sie te  años, pero es el té rm in o  e x trem o  de suexistenc-ia- 
la  fa lta  de  d ien tes es en to n ces una  causa de re fo rm a con­
t r a  la  que  no hay  nad a  que  oponer. Sin du d a  con un m odo 
d e  reem plazo que  p e rm itie ra  renovar m ás á  m enudo el e fec ­
t iv o  de anim ales adultos, se  sacaría  un  p artido  m ás b en e­
ficioso d e  loe que ee en tregan  á ios carniceros; se engorda­
r ían  m ejo r y  llegarían  á  p recios elevados. E sta  com binación 
supondría , sin  em bargo, una  g ran  extensión  en  la  cría 
Sería preciso a p arta r p a ra  la  alim entación d é lo s  corderos 
del afio una  can tidad  de fo rra jes  que d ism inuirla  loa re ­
cursos de  las m adres. Se aum en taría  el va lo r de  los p ro ­
d uctos de los anim ales elim inados en  m ay o r núm ero, pero 
se d ism inu iría  e l que  d a  la  leche. Con los precios actuales 
la  operación no  darla  sino decepciones. L a  producción de 
la  leche es m ucho m ás im portan te  que la  de  la carne, para  
q u e  se h a g a  p o r ésta  o tra  co sa  que lo que  no se  le puede 
rehusar.

L a leche que consum en los corderos no  da  un  beneficio 
com parable a l que se puede disponer en  su  v en ta . Si se 
estím ase a l  precio de  v e n ta  e l darles do m am ar, se ría  una 
operación que se reso lvería  p o r  pérd idas seguras. E n la  im ­
posib ilidad en que se encuen tra  da sustraerse á  la  ca rg a  de 
que es causa , se  tra ta  de red u cirla  a l  m ín im u m , y  con e sta  
in tención  se e n v ía n  lo m ás p ro n to  i  la carnicería laa cabe­
zas inútiles. Todos los m achos se  venden al m es como cor­
deros d e  leche, cuando alcanzan un  peso m ínim o de 10 á 
11 kilogram os. De las hem bras no  ee conservan m ás a llá  de 
e s ta  edad que las quo son  indispensables p a ra  m an tener el 
núm ero norm al de  cabezas del rebafio; sólo u n as ve in te .

Las corderas conservadas se a lim en tan  bien y  ee des­
arro llan  p ro n to ; v iven  en m edio del rebafio sin  e s ta r  sepa­
radas de  las ovejas n i de los moruecos. H acia  los quince 
m eses son m ad res, y  de  la o&tegorla de  anim ales de  cria 
pa san  á  la  de  an im ales de  producto. Su lae ta . ión em pieza 
al princip io  del segundo afio y  sé  pro longa h a s ta  los seia; 
au duración  n o rm a le s , po r consecuencia, de  c inco  años. 
E s ol m áxim um  que  se puede esperar del período p roduc­
tiv o , com o el m luim uin dcl periodo de sat-rificios.

L as razas ovinos del M ediodía n o  son sólo m uy precoces.
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sino  de g ran  fecu n d id ad ; los m oruecos viven lib rem ente  en  
M arse lla rgues ea  m edio de la s  ovejas. No los separan  de 
los rebaños sino d u ran te  lo s  m eses de  E nero  y  Febrero, 
p a ra  e v ita r  los nacim ien tos de  verano . Bajo esto régim en 
d e  libertad , que perm ite  á  la s  ovejas ceder á  sus deseos en 
todo  tiem po, tie n e n  reg u la rm en te  tre s  partos en  dos años. 
D u ran te  un  p rim er año  dan  u n  cordero del m es de  Octubre 
á  D iciem bre; e l año  sigu ien te  crian dos: uno en  o to ñ o , o tro 
en  p rim avera . Los corderos de  fin de  año son genera lm en te  
lo s  m ejores, se  desarro llan  m ejo r que lo s  o tros y  se  venden 
m ás caros,

L os rebaños d e  cria  y  aquéllos á los quo no les p id e  uno 
corderos de leche, tien en  un rég im en que  descansa sobre la  
adopción de U  trashu inancia . Cuando los p rados del M edio­
d ía  están  secos, los anim ales do lan a  em ig ran  á  las raon- 
tafias, donde encuen tran  d u ra n te  el verano  u u a  h ie rb a  
ab u n d an te  y  sa b ro sa ; no se necesitan  fo rra jes  d e  reserva- 
L as  ovejas lecheras son m ás ex igen tes; no pueden ale jarse  
de l pa ís que  ocnpan, y  a lli m ism o es preciso asegurarles 
u n  a lim ento  conveniente.

E l cam bio d e l país, un ido  al ejercicio del p asto  variado, 
son lo s  que form an la  base  de la  alim entación de  los reba­
ños lecheros. E l suelo del territo rio  de M arsellargues, como 
e l de  todos lo s llanos v ec in o s de l m ar, so llen a  de hierba 
fác ilm en te  en  inv ierno , Los cam inos de exp lo tación  se 
llenan  de césped espoutáneam ente y  producen p a ra  e l e n tre ­
ten im ien to  de las ovejas recursos que no son de despreciar, 
y  de  que  se  ap ro v ech an  exclusivam ente los h ab itan te s  del 
d istrito .

D el m es de  E nero  a l 15 de M arzo las cebadas p ropor­
c io n an  un excelente  pasto  que p resta  g ran d es servicios. El 
g o e e d e e l l ís  es ta n  buscado, que e l a rriendo  que asegura  el 
beneficio llega frecuentem ente, y  p asa  aún e n  c ie rta s  c ir­
cunstancias, a l precio de  100 fran co s p o r h ectárea . A veces 
este  cereal es sacrificado com ple’am en te , y  en tonces des­
em p eñ a  exclusivam en te  e l papel de  p lan ta  fo rra je ra . M as 
ord ioariam en to  se  con ten tan  con. hacerla reco rta r superfi­
c ia lm en te  po r e l ganado sin  dejarlo  qu ed ar allí mucho 
t ie m p o ; es u n  m edio de sa lv ar la  recolección del grano. 
Según  el caso y  la s  necesidades del m om ento, se adopta  
u n o  de los dos partidos. D espués h a y  que d is tr ib u ir  en  el 
aprisco  u n  suplem ento de a lim en to  quo consiste  en fo r ra ­
je s  y  en g ran o s bastos, en  a lfa lfa  de  m ediana calidad  y  en 
m ezclas de  algarroba y  avena . Después de la  s iega  quedan 
lib res los rastro jos y  se  u tiliza n  con cuidado. En fin, cuando 
term ina  la  vendim ia, la s  b o jas J e  v ides sirven tam bién  para  
el consum o; a s íp a s a n e l  año ayudándose sucesivam ente cou 
todos los e leineutos que  se  tienen  disponibles.

L os p roductos do los rebaños resu ltan  de  la  v en ta  de  ¡a 
lana , de  lo s  corderos, de  los anim ales de  reform a y  de  la  
leche.

¿Qué produce un rebaño de ovejas lecheras?  L as  notas 
que  hem os tom ado d e  los libros de  Mr. M arig n an  nos 
p e rm iten  responder á  la  p re g u n ta  con toda ¡a  c laridad  
deseable. Su  aprisco ac tu a l se creó en  1876, y  se com ponía 
en  SU origen  d e  110 ovejas m orunas ó  africanas, acom pa­
ñ ad as de 13 corderos, pag ad as en  3.552 p ese tas, y  de  m o­
ruecos pag ad o s en  68 pesesító. R epresentaba, po r conse­
cuencia , u n a  p rim era  in v ers ió n  de  fondos d e 3.620 pesetas; 
BU efec tivo  se h a  m anten ido  en tre  100 y  110 cabezas.

E l term ino m edio de n u e v e  años, 1877 á  1885, h a  sido 
428 pesetas de  lana , 1.251 pesetas d e  co rd ero s, 862 pesetas 
de  leche, v en ta  d e  an im ales de  re fo rm a , 349 pese tas; to ta l 
de p roductos anim ales, 2 .880 pesetas.

F .

INFLUENCIA DE LA PRESBICIA EN EL TIRO.

N o  tenem os la  p re tensión  de pub lica r u n  tra tad o  sobre  
l a  v is ta  p a ra  u so  de  los cazadores, sino de señalar u n a  de  
su s m ás frecu en tes a lteraciones, aunque no g rav e  y  de  fác il 
rem edio: hablam os de la  p resb icia. D iversas causas pueden 
producirla; en  !a  m ay o r pa rte  d e  loa cazadores lle g a  in sen ­
s ib lem en te , pero  tam b ién  sucede que  se  produce súbita­
m en te , acom pañada d e  desarreg los ópticos que a l pronto 
p u ed en  suscitar a lg u n a  inquietud .

A  loa diez y  se is afios tirábam os b ie n , según  decían 
n u estro s am igos, y  pasábam os p o r  ten e r un  golpe de  v ís ta  
excopcionalm ente  no tab le ; á  los tre in ta  años d istin g u ía ­
m os p e rfec tam en te  en  una  b an d a  de perdices el m acho de 
l a  h em b ra ; n os sucedía á  veces p o d e r escoger la  v ictim a, 
y  a l  p o n e r el dedo en  e l g a tillo  sabíam os dónde debía ir  
nuestro  d isparo ; pero  de  año  en  año y  p rogresivam ente , 
s in  causa ap aren te , el tiro  llegó á  se r caprichoso, c iertos 
t iro s  n os fu e ro n  d if íc ile s , sobre todo  á  la  h o ra  d e l c re ­
púscu lo , y  n u estro  go lpe  de  v is ta  su frió  tales m odifica­
c io n es, quo conclu im os p o r  errar ó to ca r ap en as la s  piezas 
q ue  n os sa lían  delan te; á  las perd ices lee rom píam os las 
p a ta s , á l a s  liebres les hacíam os v o lar a lgunos pe lo s del 
v ien tre , y  á  vein ticinco  pasos e ra  u n  p lacer vem os e rra r  las 
codornices. T irábam os m uy b a jo , aunque esforzándonos 
p o r  c u b rir  la  caza. E stábam os tan to  m ás desm oralizados,

cn an to  que se  encon traba  en las m ejo res condiciones de 
tiro  posibles y  ¡horrori hub iéram os tirad o  u n a  lieb re  en  su 
casa , que  s in  el perro  no la  habríam os g u ard ad o  en  el 
m orral.

Si no s hem os m etido  en  estos deta lles, es á  fin d e  p robar 
cuán  g ran d e  es la  influencia de los e fec tos de  la  presbicia, 
aun  en  lo s  cazadores que  h a n  hecho sus pruebas.

D esolados de  vernos obligados á  ren u n ciar á  nuestro  p la ­
cer fa v o rito , rogam os á  un  arm ero m uy in te lig en te  nos 
d iera  su  opinión.

L a escopeta, nos dijo , es m uy p esada  p a ra  vuestro  brazo, 
y  cuando t i r a ,  el peso dcl a rm a  b a ja  e l d isparo . V oy  á  h a ­
ceros u n a  escopeta  lig e ra , con la  que t ira rá  com o an tes.

C onfesam os que la  respuesta  n os fu é  tan to  m enos per­
suasiva , cuan to  que á  la  cu la ta  do nuestras  escopetas no 
tem íam os poner 200 á 250 g ram os de p lom o con objeto de 
ob tener e l equilibrio  com pleto.

Después de  haber reflexionado seis m eses sobre la  a lte , 
ración que los órganos de  n u estra  v is ta  hab lan  podido 
su frir ; después de  h ab er hecho consíar que á  pesar de  los 
an teo jo s ten íam os que separar cada vez m ás e l periódico 
p a ra  leerlo , llegam os á  p en sa r que era preciso a la rg a r  los 
cañones de  la  escopeta. Ped im os en tonces a l  arm ero  nos 
h ic ie ra  una  escopeta  exac tam en te  ig u al á  la  que teniam os 
e n  cu an to  á  la  c u la ta ,  pero dando é  los cañonea 0,86 cen ­
tím e tro s en  lu g ar de 0,76, largo que  d a n  h ab itua lm en te .

A quella  escopeta tirab a  m uy b a jo , lo que  n o  n os so rp ren ­
dió: el aum ento  del larg o  de los cañones o frec ía  a lgunas 
v en ta jas , pero no suficientes p a ra  com pensar los defectos 
de  la  v is ta . E l achaque de  la  presbicia consiste, sobre todo , 
en  u n a  perversión del sen tido  de la  v is ta , po r consecuencia  
de  la  que  el ojo ve  e t pun to  de m ira  m ás a lto  que está  
realm ente. H icim os m on tar la  escopeta en  o tra  c a ja , reco­
m endando colocar el plom o á  0,12 cen tím etros d e trás  del 
cen tro  de g ravedad , i  fin de poder ap u n ta r ju sto .

L a  esco p eta , ensayada  eu  u n  cartó n , nos d ió  los resu l­
tados m ás sa tisfac to rios. L a  usam os p o r  p rim era  vez en 
1881, y  de  once disparos once piezas m uertas.

D espués hem os continuado tiran d o  lo m ism o, errando 
a lg u n a s  veces, pero n o  tan  to rp em en te , y  creem os que  un 
hom bre que  llev a  g a fa s  y  que adem ás h a  v isto  sesen ta  y 
seis otoños no  debe quejarse . A sí, p u e s , no  e ra  posib le  
dud ar; se deb ía  la  cu ra  ó la  fe liz  m odificación de  los caño­
nes de  la  escopeta.

T am bién se  puede obv iar á  los inconven ien tes causados 
p o r la  p resb icia  d an d o  sencillam ente á  los cañones m ás a l­
cance; pero  la  línea de m ira  asi m odificada no  podrá  n u n ca  
sup lir á  su  fa lta  d e  la rg o , y  esta  im perfección influ irá 
siem pre sobre la  precisión de l que  e s tá  a tacado  de p res­
b icia .

A dem ás, p a ra  convencem os, h icim os vo lver á  m on tar 
n u estra  an tig u a  escopeta s in  cam biar n a d a  á  los cañones, 
y  nos vim os obligados á  decirle ad iós, pues volv im os á 
caer en  n u estra  torpeza.

L a  p resb ic ia  se  observa  m uy frecuen tem en te  en tre  los 
cazad o res; se m anifiesta  de  los c in cu en ta  á  los sesen ta  
años; á veces m ás pronto .

E l año pasado , encontrándonos cazando con tre s  am igos, 
todos e n  los c incuen ta  afios, n os fu é  fá c il reconocer en 
ellos lo s  síntom as do e s ta  afección. D os de e llos se lam en­
taban  de errar dos tiro s  d e  tres ; e l o tro  e rraba casi siem pre. 
L es d ijim os que  debían da r m ás largo y  elevación á  los 
cañ o n e s ,d e  lo que el lec to r se hab rá  en terado  recorriendo 
nuestra  crónica.

(L o  Sport lllu s fra to .— Milán.'}

LOS SINDICATOS AGRÍCOLAS. SU OBJETO Y UTILIDAD.

P or nad ie  se  pone en  d u d a  e l p o d e r d e  la  asociación. L a 
un ión  es u n a  gran  fu e rz a ; esta  es u n a  v e rdad  de to d o s  los 
tiem pos y  de  todos lo s  centros; pero p a ra  que la  asociación 
desarro lle  en  su  m ás alto  g rad o  posible su  acción b ien ­
hechora  , es indispensable qne obre  y  se  m u ev a  bajo la 
protección de la  le y , e n  la  p len itu d  de  l a  independencia. 
T om ándolas, en  su esencia  a l m enos, de  la s  legislaciones de 
c iertas naciones e x tran je ra s , donde desde  larg o  tiem po 
han  probado su  ex trem a  u til id a d , Iss disposiciones que 
r ija n  la  ley  de  lae asociaciones profosionales deben aer 
d ictadas con objeto d e  favorecer por e l hecho m ism o de 
la  asociación el desarrollo de  la  in d u stria , e l com ercio y  la 
ag ricu ltu ra .

T eniendo  p resen tes estos an tecedentes, las C ám aras f r a n ­
cesas h a n  v o tad o  la  ley  llam ada de los S ind icatos 6 asocia­
ciones profesionales.

Los Sindicatos agricolae son asociaciones establecidas 
en tre  personas que ejercen u n a  profesión re lacionada  d i ­
recta ó ind irectam en te  con la  a g ricu ltu ra , con e l objeto de 
estud iar y  defender loe in te reses económ ico-agrícolas.

Pueden fo rm ar p a rte  de  los S indicatos agríco las: 1.°, los 
p ro p ie tario s de  fincas ru rales que  labren  e llos m ism os ó 
que h ag an  lab ra r  p o r  se rv id o res, colonos ó a rren d a ta ­
rios ¡ 2.°, éstos y  loe colonos encargados de  la  explotación

de fincas ru ra le s ; 3 .’, los serv idores y  obreros em pleados 
eu  el cultivo de estas m ism as t ie r r a s ; 4.*, y  genera lm en te  
las personas que e jerzan una  p ro fes ió n  aneja á  la  de  a g r i­
cu lto r y  propietario  rdVa! y  concurran  al establecim iento  
de  los mismos productos.

Seria  la rg a  la  lis ta  de  las profesiones anejas á  la  ag ri­
cu ltu ra  que tienen  derecho  de en tra d a  en los S indicatos 
agrícolas; sin  em b arg o , sa pueden c ita r :  la s  de  fab rican tes 
ó com erciantes de  m :lquinas agrícolas y  de  abonos indus­
tria les; vendedores de  le c h e , q u eso s; g a n ad e ro s , fab rican ­
te s  de  a zú car, fécu la , a g u ard ien te ; com erciantes de  vinos 
po r m ay o r, de  g ranos; m olineros, e tc . D ebem os añ ad ir que 
el p rop ie tario  y  su co lono , éste  y  sus em pleados, obreros 
ó c riados, están  autorizados; y, p o r decirlo  así, anim aiios 
po r la  ley á agruparse  en  un  solo y  m ism o Sindicato.

¿C uál es el objeto que  pueden y  deben pe rseg u ir estos 
S ind icatos?

T ienen  po r o b je to , según e l a rt. 4." do la  ley , el estudio 
y  defensa de  los in te reses económ ico-industriales, com er­
ciales y  agricolas.

P artien d o  de estos d a to s , los Sindicatos agrícolas tie n e n  
derecho á  ex tender su  in ic ia tiva  sobre to d as la s  cuestiones 
que in te resen  por cualqu ier títu lo  a l estudio  y  defensa  de  
ios in te reses de sus adberen tes.

R esulta  de todo  esto un  v asto  p ro g ram a , que los S in d i­
catos pueden adem ás ex tender ó re d u c ir , según  sus nece­
sidades locales.

T ienen , pues, p o r  eb je lo :
E xam in ar ó presen tar re fo rm as le g is la tiv a s , m edidas 

económ icas, sostenerlas cerca  de  lo s Poderes públicos y  re ­
c lam ar su  realización , pa rticu la rm en te  en lo que  concierne 
á  las carg as que pesan sobre ia  p ropiedad te rr i to ria l,  las 
ta r ifa s  de  los cam inos d e  h ie rro , tra tad o s de  com ercio , t a ­
r ifas  de  aduanas, consnm os, e tc ., etc.

P ro p ag a r la  enseñanza agríco la  y  las nociones profesio­
n a les, tan to  po r cu rso s, conferencias , distribuciones de  li­
bros, instalaciones de  b ibliotecas, como po r cualquiera otro 
m edio.

Provocar y  fav o recer los ensayos de cultivos, de  abonos, 
de  m áquinas é in strum en tos perfeccionados y  cualquier 
otro m edio propio á  fa c ili ta r  e l trab a jo , red u cc ir e l precio 
de coste y  aum en tar la  producción.

F o m e n ta r, c rea r y  a d m in istra r instituciones económ i­
c a s , como sociedades de  créd ito  agrícola, d e  producción y  
v e n ta ,  cajas de  socorros m u tu o s , de  re tiro , seguros co n tra  
acc id en tes , oficinas de  no tic ias p a ra  o fe rta s y  dem andas 
d e  p ro d u c to s , de abonos, do an im a le s , de  sem illas y  de 
m áquinas.

Servir de  in term ed iario  para  la  v en ta  de  los p roductos 
agrícolas y  p a ra  la  adquisición d e  sem illas , de abonos, de  
an im ales y  d e  todas m ate ria s  p rim eras ó fabricadas, ú tiles 
á  la  a g r ic u ltu ra , do u n a  m an era  ven ta jo sa  p a ra  loa adhe- 
rentes.

V ig ila r la s  com pras hechas á  los m iem bros del S indicato 
ó e fec tuadas po r e llos, p a ra  asegurarse  de  sa  bondad  y  • 
re p rim ir loa frau d es. ^

D a r  DOticiaB y  c o n su lta s  so b re  to d o  lo q u e  c o n c ie rn e  á  
l a  p ro fe s ió n  ag ríc o la , y  p ro p o rc io n a r  á rb itro s  y  p e r ito s  
p a r a  la  so lu c ió n  d e  l a s  c u e s tio n e s  ru ra le s  l i t ig io s a s .

Procedam os á  en u m era r e l p artido  que  loa agricu lto res 
pueden sacar de su  adhesión  á  la  obra de  los S indicatos.

B ajo este  p u n to  de  v is ta  la  cuestión  d e  ¡os abonos qui- 
m icos debe en  p rim era  línea fijar la  atención de los a g r i­
cultores. M uchos de éstos están  y a  in ic iados e n  el em ­
pleo de  lo s  ab ones industria les  con el objeto de com p le ta r 
ó a m n en ta r la  acción del abono de la  g r a n ja , y  en caso 
preciso de reem plazarlo . Pero  p a ra  que  desem peñen' efi­
cazm ente  ol papel que  la  ciencia lea h a  señalado , se nece­
sita  que estos abonos sean  de b u en a  calidad y  no  hay a  
fraudes; que su  coste no  sea e levado , y  que  se  em pleen de 
u n a  m anera  b ien  en ten d id a : pues estos requ isito s puede 
desem peñarlos e l S ind icato , qne  se en ten d erá  d irec tam en te  
con los fab rican tes ó com ercian tes p a ra  que  el abono sea 
legítim o , y  que  podrá  cederlos á  poco precio á  los a g ri­
cu lto res soc ios, ind icándo les adem ás la  m anera  y  m edios 
de usarlos.

L a  adquisición de  m áq o in as ag ríco las es o tro  d é lo s  se r­
vicios que pueden p re s ta r  los S indicatos á  lo s  cultivadores, 
que p o r su  conducto  ad q u irirán  buenos útiles y  m ecánicas' 
á  precios m ás b aratos que  los co rrien tes  p a ra  e l público, 
pues los fabrican tes no  ten d rá n  in conven ien te  en  ven d er 
á  los ^ n d ic a to s  con a lg a n a  rebaja , con ob jeto  de lo g ra r  su 
clientela.

Como los lab rad o res n o  conocen b ien  to d as las m áq u i­
n as é  in strum entos agrícolas, los S indicatos ten d rán  e n  sus 
oficinas catálogos y  p recios que podrán  d is trib u ir e n tre  
sus adherentes.

L a  com pra d e  b u enas sem illas es o tro  nuevo  serv icio  
quo  recibirán de  los S indicatos sus socios, puesto  que cu i­
darán de que  sólo se adq u ie ran  las procedentes de casas da  
responsabilidad y  que  sea  u n a  g a ran tía  p a ra  e l com prador.

L o  m ism o que los abonos, m áquinas y  sem illas , la  cues­
tión  de  m ejo ra  de n u estras  rozas de  an im ales es d ig n a  d é  
llam ar la  atención de  los S indicatos. P o r  sus fáciles reía-
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ciones con los da  la s  p rov incias en  que se encuen tran  en  
e l m áxim um  de pureza y  abu n d an c ia  las razas p u ras bovi­
n a s , ov inas, de  c e rd a , etc., lo s  S indicatos podrán  p ro p o r­
c ionar á  BUS socios ejem plares au tén ticos de  las razas pu ras 
y  p recios re la tivam en te  m oderados.

T ales so n , brevem ente  ex p u es ta s , las ven ta jas  que  ¡os 
S indicatos agríco las pueden o frece r á  sus socios; podiendo  
en san ch ar su esfera  de  acción con el tiem po y  según  v e n ­
gan  reclam ando e n  la  práctico  la s  necesidades de  la  agri­
cultura.

U  TRUFA Y LAS ENCINAS TRUFERAS.

L a  hÍRtoria de  esto hongo no es aún b ien  conocida, á  p o ­
sa r  de  lo m ucho que  se h a  escrito  sob re  él. E l trab a jo  m ás 
lec ien to  que  hay  sobre la  t r c f a  es ol de  M r. C h a tio , m iem ­
b ro  de  la  Sociedad nacional de  A gricu ltu ra.

Independ ien tc inen fe  de la  tru fa  n eg ra  ó tru fa  de  Peri- 
g o rd , que todos conocen, en  Ita lia  se  en cu en tra  la  tru fa  
g rande  b lanca (fuóer m a g n u m ) , e n  B orgoña y  Champagne 
la  t ru fa  g ris  {iu b er brum ale) y  la  tru fa  encarnada {iuher  
Tupum ), que c recen  con abundancia  en los bosques y  que 
tam bién  se  encuen tran  en la s  com arcas de  tru fa s  negras; 
en  e l M ediodía de  F ranc ia , la s  t ru fa s  blancas de ve ran o  é 
in v ie rn o  (íuber eestivurn y  tuher hiem aU ); e s ta  ú ltim a se 
observa tam b ién  en  Perigord , pareciéndose extoriorm ente 
á  la  va ried ad  negra  po r la  pe lícu la  neg ra  ad iam an tada  quo 
la  cubre. Los alrededores de  E tanipes p roducen  tam b ién  la 
tru fa  n eg ra  y  am arilla .

E u  cuan to  á  los árboles que favorecen el desarrollo  de  la  
tru fa , re su lta  de las ú ltim as observaciones de Mr. Chatiu 
que no  se  h a  asegurado positivam ente  de la  presencia  de la 
t ru fa  n eg ra  sino bajo la encina jiMÓcscens, la  sola que 
produce en e l P e r ig o rd , e i Po itou , etc-, bajo  la  encina 
carrasca  y  la  kerm es, que en Provence se  d iv iden la  produc­
ción coa la  pubescéis. Bajo la  encina roble y  b a jo  el olmo 
no  ba encontrado sino tru fas  am izcladaa (g ris  ó ro jas). El 
p ino  d e  A lepo y  ol castaño pruducen tam bién la tru fa  
n eg ra . L as tru fa s  d e  las cercan ías do E tam pes ee d esan o - 
lian  a l abrigo  de los avellanos, álam os b lancos y  encinas.

Los terren o s calizos son los únicos que producen la t ru fa  
n e g ra , sobre todo  a llí donde la  roca caliza y  perm eable 
fo rm a  el fondo  del suelo  h as ta  e l puo to  de  o cu lta r después 
de las llu v ias la  t ie rra  a rab le  in terpuesta. Puede , siu em ­
b a rg o  , desarro llarse en  suelos que  no con tengan  sino dos á 
tre s  centésim as de cal, y  en  estos últim os a l abrigo de los 
castaños es donde la t ru fa  n e g ra  se desarrolla.

Si p o r el m arga je  so ag reg a  en  los terrenos silíceos la  
proporción de cal qne  se ju zg u e  necesaria , Mr. C batin  cree 
q c e  se  puede esperar recoger a llí t r u f a s ; ea un  cultivo  que 
lia  in ten tado  en  e l can tó n  de B am bouillet, pero  ¿e l que no 
La dicho aún  los resultados.

E n  resúm en, coloca en  p rim era  linea com o buenos p ro ­
d u je r e s  los terrenos ju rásicos, después los cretáceos y  en 
ú lm no lu g ar los depósitos terctarios.

U n a  b u en a  proporción de m agnesia y  po tasa  en  el suelo 
es tam bién  un  elem ento de éxito.

Todo c lim a convenien te  á  la  v in a  conviene t im b íé n  á la 
tru fa . S in e m b a rg o , si se la  encuentra  en  to d as las e sposi- 
ciooee en la  P rovence y  el P erigord , es ra ra  en  Poitou  en 
U s exposiciones al N o rte , y  n o  so presenta en  los a lrede­
dores de  E tam pes sino expuesta  a l Mediodía.

L a tru fa  neg ra  e s tá  m adura en  iu v ie m o ; en  los prim eros 
d ías de  la  p rim av era  desaparece pudriéndose ; h ac ia  el 
m es de Ju n io  el suelo de  las tru feras se m uestra  atravesado 
d e  filam entos b lancos que  se acum ulan sobre ciertos puntos, 
Form a u n a  especie de m asa ó te jido , en  m edio del cual n a ­
cen las tru fas , m u y  pequeñas p rim ero , pero  creciendo poco 
á  poco y  concluyendo por aislarse de eu m asa  y  del mice- 
llón, los cuales desaparecen an tes de  la  época en que m a ­
duran  la s  tru fas.

Mr. C batin  añade, seg ú n  sue observaciones, que e l mice- 
lió n , reducido  á  hilos separados, es á  veces v isible despuég 
d e l iu v ie rn o , en  Marzo y  A bril, y  se puedeictcer que enton­
ces asegura á las tru fa s  un  m odo da m u ltip licac ión  in d e ­
pendien te  de  los esporos. E n segundo lu g a r ,  el m icelióa 
ex iste  y a  en las tru feras eu v ía  de  form ación, no  debiendo 
da r una  cosecha sino después de v a rio s  afios; no  produce 
tru fa s  sino cuando tien e  cierto  núm ero de  años de ex is ten ­
cia, y  e s ta  especie d e  período de incubación ó de vegetación 
estéril está  m edido po r la  duración (seis a  diez años) que 
separa la  p lan tación  (p o r bellotas) de un  bosque, de  la  
época en  que éste dará  sus p rim eras cosechas.

L as tru fe ra s  se fo rm an, y a  en  los jóvenes sem illeros de  
las encinas tru feras , y a  en  las p lantaciones a n tig u as  ó c la ras 
que suceden á  los setos cubiertos ó som breados. E s tán  
colocadas a lrededor de loa árboles á  loa que ee ligan  y  cerca 
de  la s  raíces jóvenes; tam bién  su  radio se  extiende y  ee 
ap arta  de  m ás en  m is  del tronco  á  m edida que la  edad de 
los árboles aum enta. D onde existen t ru fa s , la  tie rra  e s tá  es­
quilm ada, el suelo desnudo y  los m usgos secos y  levantados.

La producción com ienza después de  seis á  d iez  afios de

p lantación , p a ra  ir  aum entando  h as ta  tre in ta  ó cuaren ta  
años, q u edar e s tac io n aria , y  en  fm dism inuir.

Pasem os al cu ltivo . Mr. C hatin  dice que es posib le  c u lti­
va r 1.1 tru fa  en un suelo b a s tau te  calizo, bajo  un  c lim a tem ­
p lado  y  por m edio de siem bras de bello tas tru feras, es decir, 
caídas de  una  encina que te n g a  una  tru fa ra  á  su  p ie. E n  una  
t ie rra  labrada, dice, ee siem bra  en  surcos abiertos po r el 
arado, la  bello ta  en  N oviem bre, ó m ejo r en  Marzo, después 
de haberla  estratificado con arena  p a ra  a seg u ra r la  co n se r­
vación  de la  fa cu ltad  germ inativa, si se tem en  los destrozos 
de los ratones, y  se  cubren pasando el rastrillo .

L as bello tas se pondrán á  u n  m etro  e n  la línea , y  éstas 
d ir ig id a s  de  N orte á  S u d , dejando c la ros de  dos m etros. 
T odos lo s  años se dará  una  labor entre  líneas, y  e l m edio 
de éstas, ó sea un  m etro  de  ancho, p o d rá  rec ib ir los p rim e­
ro s años una cosecha de cereales, e tc . A los cu a tro  ó cinco 
años la s  jóvenes encinas m arcan , es decir, d e jan  vor las 
tru fe ra s  que se están  fo rm ando  á  sus p ies; á  loa seis ú  ocho 
afios em piezan á producir.

A  m edida del crecim iento de las encinas se aclaran  p ri­
m ero  qu itando  d é la s  líneas los pies que no  m arcan, después 
se  suprim e u n a  lín ea  de dos y  sucesivam en te , de  m odo de 
ob tener separación de 4 ,  6 y  8 m etros. E n tre  tiem po le 
sien ta  b ien  la  lab o r de  prim avera.

E n cu an to  á la  recolección, se hace cou perros y  cerdos 
eusefiados p a ra  e llo , 6 d ireotauienta p o r  e l hom bre, y  más 
com unm ente  con e l azadón. Pero los an in ia les , e l cerdo 
sobre todo, son p referib les p a ra  buscar la  tru fa , p o r la  rozón 
que  no  excavan sino la s  m aduras sin  to ca r á  las otras, m ien­
tra s  que  con e l azadón el trab a jo  se hace á  la casualidad  y  
se  recogen al m ism o tiem po las  m ad u ras y  las que, m ás 6 
m enos b lan cas aún a l in te rio r, tienen  poco ó n in g ú n  p e r­
fu m e ,

{Jovraa l d 'A g ricu ltu iep ra tig u e .)
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A unque  la  em igración veran ieg a  h a  empezado, y  h a  de 
ser, según todos los anuncios, uum erosfaim a este afio, n u n ­
ca  88 b a  v isto  M adrid en  Ju lio  ta n  anim ado. Perm anecen 
abiertos los palacios de Cervellón y  L iria ; se celebran  los 
sem anales banq u etes  del in v ie rn o  eu casa  de los señores de 
Baüer, y  e l frac  con tinúa im perando  como en los meses 
m ás anim ados de  la  estación  de  las fiestas.

M adrid, que cu en ta  con tre s  tea tro s de  verano, dos circos 
y  los Ja rd in es  del R etiro , donde se b a  instalado e l rea- 
ta u ra n t  de  Fornos, no  es y a  la v illa  po lvo riou ta  descrita  
p o r M esonero R om anos y  A iarcón, y  o frece  a lgunos a trac ­
tiv o s d u ran te  los m eses de! estío. Parece  que  so v a  re a li­
zando  la  p rofecía  del ilustre  D. M iguel de lo s  Santos A lva- 
lez, que  asegura  quo la  c ap ita l de  E sp añ a  b a  de se r im 
delicioso lu g ar de  veraneo.

E l circo de P rice  y  el H ipódrom o ofrecen  en com peten ­
c ia  sus novedades g im násticas, y  los v iernes del uno  y  los 
ju ev es del otro están  concurridísim os.

E l tea tro  F elipe  con tinúa haciendo su agosto  con la  p re ­
ciosa rev is ta  L a  G ran vía , en  la  que adquieren cada noche 
m ás ap lausos la  señora  Pas-tor, los Sres. M esejo, p a d re  é 
h ijo , y  Ruiz. E l coro de las calles de M adrid, e l  tango  ori- 
g icalísim o de la  criada, e l terceto  de loa tim ad o res , el 
scho tis del E líseo , son to d as las noches repetidos, y  á  úl­
tim a  h o ra  el te a tro  se v e  ocupado por elegan tes d am as que 
van  a llí á  descansar de  lo stres illo sen  casa  d é la  M arquesa de 
V illam antilla, d e  los Condes de  Vilana, de  los de H eredia- 
S p íno la  y  o tras m ansiones a ristocráticas que  perm anecen 
to d av ía  abiertas.

Las reuniones sem anales do la  Condesa de  C atres, que se 
verifican en un  herm oso pa tio  que  recuerda con sus fu en ­
tes y  sus flores los de A ndalucía, están  m uy anim adas.

L a  sa lid a  de  la  C urte p a ra  L a G ranja, que está  y a  iu s ta - 
lad a  en  ol Real Sitio de San Ildefonso , q u ita rá  algo de  su 
anim ación á la  cap ital, y  como, según todas las p robab ili­
dades, term inarán con e l m es de  Ju lio  io s  debates p a rla ­
m entarios, la  deserción será com pleta  p a ra  Agosto.

L a  tem pera tu ra  no  puede se r m ás com pasiva p a ra  los 
que  perm anecen to d av ía  en  la  cap ita l, y  en  pleno Ju lio  se 
d isfru tan  m añanas y  noches de delicioso fresco .

Las bodas serán  la s  ú ltim as fiestas de  la estación an i­
m ada; para  e l 20  próxim am ente  se verificará la  de  la  h ija  
do  la  D uquesa v iu d a  de M edinaceü, D uquesa de D enia y  
de  T a rifa , con e l p rim ogénito  de l M arqués d e  V aldelagra- 
na , heredero  de l condado de G avia.

O tro m atrim onio  próxim o es e l de la  herm osa h ija  de  los 
C ondes de  Caspe con e l Sr. D. E nrique T ren o r, descen­
d ien te  de o p u leu ta  fam ilia  valenciana.

E l nuevo tem plo  del Sagrado Corazón do Jesús, en el 
barrio  de  Salam anca, es el m ás favorecido estos d ías por

las  devo tas de  buen tono, que acuden en  gran  núm ero á  v i ­
s ita r  e l Asilo, p iadosa fundación  de  la  ino lv idab le  E rnes­
t in a  M anuel de Viliena, que ten d rá  con e l tiem po u n  pues­
to  en  los altares, corno le tiene en  el corazón de la s  personas 
q ue  p ud ieron  apreciar su s v irtudes, y  especialm ente su  in ­
ag o tab le  caridad .

E l nuevo tem plo  es bellísim o: su a rq u itec tu ra  de  fo rm a 
an tig u a  co n trasta  notablem ente con la  lim pieza dol b lanco 
m árm ol recientem ente  pulim entado, con e l b rillo  do los do­
rados; y  la  luz, a l e n tra r  filtrándose po r la s  p in tad as v i­
d rieras de colores, d a  m ístico  aspecto á  la  n u ev a  casa  del 
Señor, lev an tad a  p o r  in ic ia tiv a  de  u n  a lm a p iadosa  y  g ra n ­
de y  con los donativos de  la  caridad.

En los círculos e legan tes se ha  sentido  m ucho  la  desg ra ­
cia que aflige á  la B aronesa Blanc, esposa del M inistro de 
I ta lia  en  E spafia , que acaba  de pe rd er á  su  respetab le  
padre.

E l Sr, T h ie rry  e ra  u n  noble y  venerable  anciano, dueño 
d e  un  p ingüe  c a p ita l, que  co n sag rab a  en  g ran  pa rte  á 
h acer e l b ie n , y  que m erecía g ran  estim a  de su s conciuda­
danos.

T am bién h a  sido m uy sen tida  la  m uerte  del Sr. Camps 
de P a d ró s , red ac to r d e X o  Correspondencia de E sp a ñ a ,  que 
gozaba en los circuios po líticos do M adrid de g ra n d es  sim ­
p a tía s .

H a  fa llec ido  la  Sra. D.‘  Dolores de  K indelán , esposa del 
Sr. D, V icente Salazar y  m adre  política del M arqués de 
I l i jo s a ,  de  D . Federico ^ w a  y  D. E nrique  Santoyo,

N o term inan  con ésta la s  noticias t r is te s : la  cuferm edad  
que  hace tiem po viene padeciendo el g en era l Ros de  Glano, 
un  m ilita r  ilu s tre  y  uno d e  los lite ra to s  m ás in sig n es de 
estos tiem p o s, se  ha agravado considerab lem ente  y  ofrece 
m u y  pocas esperanzas de v ida. E l dom ingo 11 le  fueron  
adm in istrados con g ra n  solem nidad lo s  ú ltim os Sacra­
m entos p o r D , R afael Sarthou, canónigo y  adm in istrador 
diocesano de Z aragoza , p a rien te  del ilu s tre  enferm o.

E l m ism o d ía , esto  es, el dom ingo 1 1 , se celebró el e n ­
lace del Conde de Cum bres A ltas , h ijo  segando  de los 
Cundes de PuBonrostro, con la  V izcondesa de la  F ro n te ra , 
h i ja  do los M arqueses de San Saturnino.

Fueron  padrinos la  Condesa de Pufionrostro y  e l M ar­
qués de San Saturnino, y  te s tig o s  el D uque de la  C onquista  
y  los Cundes de  T ejad a  d e  V aldosera, Laa A lm en as, G u i­
ja s  A lbas y  V illanuava de Perales.

E n tre  las dam as quo asistie ron  á  la  boda figuraban las 
D uquesas de  Sotoinayór, V e rag u a , N oblejaa, Bailéa y  D nr- 
C f t I ; I a s  M arquesas de  N á je ra , B arbó les, Portago , M onis- 
t ro l,  A capulco, B edm ar y  M enaquer; Condesas de Villa- 
n u e v a  de  P era les, L as A lm en as, T ejad a  de  V aldosera  y  
San R o m án ; sefioras y  señoritas de  D rake d e  la  Cerda, 
E lío , R iv ah errera , F erraz  y  otras.

T erm inada  la  cerem onia re lig iosa , se sirv ió  á  los in v i­
tados u n  espléndido refresco.

Los recién  casados salieron po r la  ta rd e  p a ra  San Se­
bastián .

L a  lis ta  de v ia je ro s que podríam os p u b lica r llenaría  a l­
g u n as co lu m n as; la m aj'o r pa rte  han  salido  desde que co­
menzó Ju lio , y  m uchos con tin ú an  llenando  estoS d ías los 
trenes dcl N orte.

El M inistro de jo rnada  en  L a  G ran ja  es e l Sr. Alonso 
M artínez, que ae h a  in sta lado  y a  en la  casa de C anónigos 
con eu fam ilia .

E l M arqués de  la  V ega de  A rm ijo h a  p artido  p a ta  sn  
castillo  de Mos,

La D uquesa de  la  T orre, con su  h i ja  la  M arq u esa  de  
Castellón y  ¡a señorita  de L engo, e s tá  y a  ineta iada  en  su 
v illa  V en tu ra  de  Biarritz.

M m e. B aüer h a  salido p a ra  su  residencia de L a  G ran ja, 
que será  du ran te  el verano pun to  de reunión del Cuerpo d i­
p lom ático  extranjero .

N u n ca  como ahora  se  puede rep e tir  la  célebre frase  de 
«A diós, M adrid, que t e  quedas sin  g en te .»

o

NOTICIAS GENERALES.

H abiéndose presentado y a 'e s te  afin e l m ild iu  en  a lgunos 
p u n to s , conviene v igilar m ucho  las  v ifias y  com euzar el 
tra tam ien to  p o r  e l su lfa to  do cobre en cu an to  se aperciban 
bajo  las hojas la s  p rim eras m anchas de peronoípora; d e ­
biendo ten er presente que cuando se m ueva la  m ezcla de 
cal y  su lfa to  de cobre, no  se  use p a r a d lo  u n  pedazo do m a­
d e ra , porque puede desprenderse algUn po .lacito , que  obs- 
tn iir ia  e l pulverizador, deb iendo  em plearse con  p re fe ren cia  
un hierro .

Ayuntamiento de Madrid
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G u ía  prá c tica  p a ra  combatir ¡as enfermedades de la  vid, 
p o r  la  revU ta i o «  iHjios « /los ocet'íM, ilu s trad a  con  graba­
dos. C ontiene clasifioaciúii y  descripción de los p rin c ip a ­
les  acc id e tte s  y  enferm edades de la  v id . L ib ro  de g ran  
u tilid a d , y  que  puede p re s ta r  verdaderos servicios á  los 
v iticu lto res, Se v en d e  á 1 peseta.

C uaderno 9.® de l D iccionario enciclopédico de A g r ic u l­
tu ra , G anadería i  industrias rurales.

L a  acreditada casa  de  V iuda é h ijos de C uesta, cu y a  b i­
b lio teca  ag ríco la  aum enta  cada día, acaba  de  pub licar estas 
d o s  obras.— Ped idos, C arretas , 9, M adrid.

•■ ■
L a  casa E l  Cosmos E d ito ria l h a  publicado en los tom os 43 

y  44  de su  b ib lio teca  de  recreo , L a s  corbatas blancas, y  
ú ltim a  producción del ingenioso esc rito r francés A . Belot, 
e sm eradam ente  traducidas p o r D . A ngel de Luque.

V erdaderam ente  la  em presa es acreedora a l fav o r del 
público, pues pub lica  las o b ras que m ás llam an la  atención 
c as i a l m ism o tiem po que sale e l o rig ioa l en París.

Se vendo í  2,50 pesetas tom o eo  M adrid, M ontera, 21.
»* S

L a  riqueza p ecuaria  dol m undo es aproxim adam ente: 
R osia , 50 inüloncs de  cabezas de  g anado  la n a r ; islas b r itá ­
n icas, 29; A lem an ia , 25; F ran c ia , 25; Kspaüa, 25; A ustria, 
21; I ta lia , 9; P o rtu g a l, 2 ,7 ; S e rv ia , 2 ,7 ; G recia , 2 ,5 ; D i­
n a m a rca , l ,9 ;N o r u e g a ,  1 ,7 ; Suecia, 1 ,7 ; H o lan d a, 0,9; 
B élg ica , 0 ,6 ; S uiza, 0 ,6 ; R um ania , 0 ,5 ; A m érica del Norte, 
5 0 ;  A m érica del S u r, 1 0 0 ; A frica , 100; O eeanía, 90; 
A s ia , 1U9, que d a  un  to ta l  de 567 m illones de cabezas de 
g a n ad o  lanar.

L os Sres. O liver y  L ag u n a , represen tan tes de  la  p rov in­
c ia  de  H uesca, h a n  presentado a l Congreso de  V inicultores 
una  colección d e  fo to g rafías , dos ejem plares de  cepas y 
u n a  reseii.a de ta llada  del procedim iento d e  p lan lación  y  
cu ltivo  de ia  vid po r m edio dcl vapor. T an  poderoso a d e ­
lan to  agrícola , en  la  colonia de San J u a n , propiedad del 
Sr. Oliver, produce el trip lo  resultado de obtener e l f ru to  en 
dob le  can tidad  y en  la m itad  d e  tiem po que  por los proce­
d im ientos a n tig u o s , con dism inución notable de los gastos.

L os aparatos de  que so com pone e l tre n  d e  laboreo_ á 
v ap o r ee describen con exac titud  en  la  re fe rid a  M em oria, 
que  m uy pronto se publicará,

* •
E n  I ta lia  se t r a ta  do llev a r á  cabo im portan tes m eioras 

de  saneam iento de  lugares pantanosos, dedicando 4 ello la 
sum a de 96 m illones, consignada en el presupuesto de g a s­
to s  dcl E stado, que se invertirán  en doce años, para  trabajos 
en  200.000 h ec táreas, correspondientes á  32 provincias,_rea­
lizando  proyectos u ltim ados y  otros en estud io . Los princi­
pa les se reMeren al lago de  Santa Croce, á  la  g ra n  planicie 
d e  B ologna y  R av en n a , á los pantanos de la  p ro v in c ia  de 
F e rra ra , á lo s  lagos de Lesina y  V arano , en  la  p rovincia  de 
F o g g ía , al de  M assaccuccoli, al de T rasim eno , á  loa suelos 
pantanosos de las p rovincias de  L u cc a , P isa , Lecce, Padova 
y  E uv igo , y  á  los terrenos encharcados de Portogruaro , 
S andouá, D olo , C hioggia y  o tros de  Venecia,

«■ ■
L a  superficie to ta l de m onte  en A lem ania  era en  M arzo 

de 1883 13.990.611 hec táreas, que exceden en  61.765 hec­
táreas á  la  ex is ten te  en  e l año 1878, cuyo aum ento  es d e ­
bido  á  la s  repoblaciones verificadas. T al extensión  es el 26 
p o r  100 de la  to ta l del Im perio , y  están  pob ladas de  co n ife ­
ra s  9.100.557 hectáreas y  d e  especies frondosas laa re s tan ­
tes  4.808.054 hectáreas. Bajo el pun to  d e  v is ta  d e  la  p ro ­
p ied ad , pertenecen : al E stad o  y  á  la  C orona, 4 .506268 
hectáreas; á  establecim ieiitoa públicos y  privados, 40.989 
hectáreas; a l com ún de lo s p u eb lo s , 2.109.939 hectáreas; á 
in stitu to s  benéficos y  ob ras p ías , 185.981 h ectáreas; á  cor­
po raciones, 344.757 h ectáreas, y  a l dom in io  particu la r, 
6.713.677 hectáreas.

E l B e ll 's -L ift,  e l m ás an tig u o  de los periódicos d e  sp o rt 
de  In g la te rra , h a  dejado  de publicarse después de una  ex is­
ten c ia  d e  se sen ta  y  cuatro  años. Su fu n d a d o r, J o h n  B ell, 
h izo  una  g ra n  fo rtu n a  con este periódico y  con el W eekly  
Mesaenger, lo q u e  perm itió  á  su  h ijo  com prar la  m ag n ífica

p ro p ied ad  de Nc-wi» C astie, cerca  da O shorne, en  la  isla  de 
V ig h t, p ropiedad que deseaba  m ucho  ad q u irir  e l p ríncipe  
A lberto . E ntonces M r. Bell rehusó v en d erla , y  hoy  pe rte ­
nece a l D uque de B edford, E l éx ito  d e l B eU ’s -L i/e  fu é  lo 
que lo perdió: confiando eo  eu prosperidad, d o  segu ía  e l  
progreso del periodism o, y  se dejó ad e lan ta r y  ec lip sar por 
o tro s periódicos riva les  más em prendedores.

Los herm anos de  las E scuelas cristianas pasarán  en  b reve  
á  Kioseco p a ra  posesionarse de 42 hectáreas de te rren o  y 
nn  g ra n  edificio que fu é  con-Vento, que se  h a lla  en  dicho 
terreno , p a ra  fo rm ar en é l u n a  g ran  escuela de ag ricu ltu ra , 
seg ú n  los deseos de la  señora  donan te , que b a  de jad o  ade­
m ás una  c rec id a  can tid ad  do d inero con  aquel objeto .

T am bién  han  sido llam ados d ichos herm anos á  B arcelo­
n a  p a ra  establecer allí o tra  escuela p rep ara to ria .

L a  Asociación de A gricultores de  E spaña  se propone 
ab rir una in form ación e n tre  los rep resen tan tes de  las zo­
n a s  vitícolas congregados en  M adrid , p a ra  f ija r conclusio­
n es sobre la  prórroga de los tra tad o s  do com ercio y  cláusu­
la s  del convenio  estipu lado  con In g la te rra . L as reuniones 
h an  de  ser m uy num erosas y  anim adas.

E n el H ipódrom o de P a rís  está llam ando  la a tención  una  
pan tom im a titu lad a  L a  casa . T oda  la  p ista  se b a  tran sfo r­
m ado en m o n te s , parques, cam pos con encinas secifiares, 
so tos, casas, fu e n te s , riac h u e lo s , etc. E n  el fondo  se han 
presentado po r m edio de  telones, paÍRajes,y tom an  p a rte  en 
ia  fiesta c a z a d o re sy  cazadoras m u y  b ien  m on tados y  con 
ricos vestidos; sol>erbios m ails, p iq u eu rs , etc., e tc .

1.a pa rte  p rincipal de  esta  m agnifica pan tom im a es una  
caza á  la carrero  con u n a  tra illa  de  perros que  persignen á 
u n  soberbio ciervo. E l k a la li  y  u n a  curée con antorchas de 
b en g a la , tcrin iiia  e s ta  esp lénd ida rep resen tación  com o no 
se  h ab la  v isto  nunca.

D os capita listas  hab lan  u n a  nocho escondidos en u n  r in ­
cón, acechando la  llegada  de a lgún  p asean te  á quien  des- 
balijar.

— T ienen  razón los periódicos a l dec ir que n o  h a y  y a  se­
g u rid ad  en  las calles.

—  ¿ P o r qu é?
—  ¡T om a! porque ayer p o r poco no me d e tienen  dos 

guardias.

—

CARRERAS RE CABALLOS EN GRANADA.

R E U N IÓ N  D E  P R lJ tA V E R A  D E  lf i0 6 .— D ÍA S  28  Y  30  D E  JU N IO . 

P r i m e r  d í a .

1.® Prem io de la  S o c ied ad : 500 pesetas.— D istancia,
1.500 m etros.

P lu ta rco . H .  A .  A. 3 » ñ o s . S 3 } k g a . ^ F itz -P lu iu t y  B a r o n f ia ,  G . G arv ey  1 
U acaronU  1 . 1. t  9  9  T o m á s  H ered i& . 2

G an ad a  po r un c u erp o , fác il. T iem p o , un  m inuto c u a ­
re n ta  y  n u ev e  segundos.

2.® Prem io de la  E xcm a, D ip u tac ió n : 1.000 pesetas al 
p rim ero  y  600 al segundo.— D istancia , 1.500 m etros.

r  CaUfa. H .  A . c e r .  63 k g s . A n to n io  P í r e z  H e r r a s t i
r  FavorUa. I f .  A . 6 afios. 61} > FraucíBOO G onzález .

3.® Prem io do la  R eal M aestranza: dos ob jetos do a rte : 
uno p a ra  e l prim ero y  o tro  para  e l seg u n d o .— Distancia,
1.500 m etros.

JrrO abU , E . 3 añ o s . B e ru a rd ln o  V. F r a l k ,  Ccnicnte d e  C a b a lle ria . 1
M fU U o. E . fi B B a m ó n  d e  l a  P e z u e la , a líé re s  d e  Id. 3

4.® De la  D irección de C sb a lle r ía : 60 pese tas al p rim e­
r o ,  5 0 a l s e g u n d o y 4 0  a lte reero .— D istancia, 1 .5 0 0 m etros.

V a p o r  E . 7 eños. A n to n io  L ópez L in a re e ,  n r g c n t o  d e  O a b a llc rU . I
J ff í /r fr ó .  E . 7  »  Jocó  T r e n a  L e iv a , id -W . 2
R ^peíuoóo .  E . 8  »  B lc a rd o  B o c a l , id .  i d .  8
S a p iro .  C . 6  > P e d ro  G a r r id o , id .  id .

B o n ita  c a rre ra , g a n ad a  po r un  cuello  ; dos cuerpos de 
segundo i  tercero  ; m al cuarto . T iem p o , dos m inutos.

5.* Prem io del E xcm o. A y u n tam ien to ; 2.000 pesetas.— 
H andicap.— D istan cia , 2.000 m etros.

AfúzourL L  I .  S a á o s .ó S k g s .  ¡.Missíoiuirto j  P a lla s)  J .  J d tis s .  1 
Carpió. n  A . A . 3  í  61 > D a q a e  d e  F em azi-N üflez . 2
M a r a r m i.  L . I .  6 í  55} 8  T .  M ered i» . 3
P lu ta rca . H . A. A . 3  »  53} 8  O. G a r re ? .
Picador. H .  A . A . o e r. 78  s  R . E . L n cc to .

G an ad a , fá c il, p o r dos y  m edio cu erp o s; m edio de se­
gundo  á  te rc e ro ; m a l cuarto . T iem p o , dos m inutos vein­
tiséis segundos.

6.® C r i t e r i c h  d e  p u r a  s a n g r e .— 1.500 pesetas.— D istan­
c ia , 2.000 m etros.

J fu d tc - i í t i t l to .  I .  Safios. 5C kgs.

I .  4  »  66  »
T ita  I I .  I .  3 »  66  »

{P ru ie f o f  ú range  y  RigokiáF) M a r-) ^
q a é a  d e  C astcl-M oocayo .................. \

G. G a r r e f .  2
P . S o ira ) . 3

G anada , fá c i l,  po r dos cu erp o s; m a l tercero . Tiem po, 
d o s  luiiiulos ve in ticu a tro  segundos.

S e g u n d o  d ia .

1.® P f.n issu la e .—  I.OOO pesetas.—  D istancia , 2.000 m e­
tros.

M títo u rL  L . L  3 z ú o s .  55 kgz. (.ViíaOwíflrto y  Aíí2(m) J .  A ltiaa . 1
Carpin. H . A . A .  3  8  63 8  D a q u .  d a  F cm aii-N L iñez. 3
M acanyni. L . I .  6 »  58}  8  T .  H ered íft. 3
C alina .  I I .  A . A . 4  8  80} > D iiq n e  d e  Fernan-N M lez .

r  P tu ta ira .  H . A . A .  3  8  44}  8  G . G a rrey .

G anada , fá c il, po r tre s  cuerpos. T iem p o , d os m inntos 
vein tisé is segundos.

2.® H andicap.— Prem io  de S. M. la  Reina R egen te; un 
ob jeto  da arte .— D is ta n c ia , 1.500 m etros.

T ila  T I. I .  3 a ñ o z . 60  kge. y  F i/a )  P .  Soiral. l
Phtíttrca . H . A . A .  3  8 55 i  G . G a r re y ,  2

G anada po r m edio  cuerpo. T iem po, nn  m inu to  cincuenta 
segundos.

3.® Prem io de S, A . R . la  in fn n ta  D.“ M aría Isa b e l: un  
ob jeto  de arte .— D istan c ia , 1.600 m etros.

Torm erua. I .  4  u i0 9 . 78  k g a . {Síorm  y  F lU rm ira )  G .  G arvey .

Corrió sü la .^ T ie c p p o , un  m inu to  c in cu en ta  y  nueve se- 
g¡undo8.

4 .'  H a n d i c a p .— 2.760 pesetas al p rim ero  y  u n  objeto de 
a rte  p a ra  el segundo.— D istancia , 2.000 m etros.

P r in c n a .  I .  5  aD i» . 80  k g a  (J/o n o ifJ !y S e « it)  G . G a rrey . I
JftííO tirf. L . I .  3  8  58 8  J .  A ll ia s .  2
C arpió . H . A . A . 3  9 55  »  D n q o e  de F arnati-N ú& ez. 6
2áiuho-M ucho. 2. 3  9 75 > MarqnÓ6 d e  Costel-M oncayo.
T ^rrtu n ia . I .  4  9  80 »  G. G arvey .
T U a lL  L  8 9 45  »  P .  S á r a l .
P lu tarca . H .  A . A . 3 » ................. G . G a rrey .

r  P icfu ior. H .  A .  A . c e r .................. B. E . L o c fto .

G anada p o r  m edio c u e rp o ; tre s  de segundo i  tercero. 
T iem po , dos m in u to s v e in tiú n  segundos.

5.® Extkaordi.nabia .— P roinio de la  D iputación,— D is­
ta n c ia , 1.500 m etros.

C alifa .  E .  A .  A . o e r. 63 kgs. (R o lía  y  Vo ¡adora} P é w í  H e m a t í .  1
OifaHo. E . 4 « fio s . 62  » ..... .........................................................................  3
F firiunero. E . 4  »  52  9  .........................................................................  3

G anada  fác ilm en te ; m al tercero. T iem po , dos m inutos 
diez segundos,

6.® CoMPBNSACió.’í. H andicap.— 500 pesetas.— Distancio,
1.500 m etros. '

Cabilla. H . A . A .  4  afios. 53 k g s . 5ci«((2<2n) F eraan*K úfi«z. 1
T o m ^ t ía .  I .  4  > 76 > G . G a r re y .  2
M acaroni. L . I .  4  b  53 > T . H e re d ia . 3

G an ad a  po r u a  cuerpo ; m al tercero. T iem po, u u  m inuto 
c incuenta  y  dos segundos.

P R O P IE T A R IO ,

D. J, L u i s  A l b a r e d a ,

E stA b lcc im ieo tó  T ip ó g ra fico  cS occcores d e  R ivadeneyr& >i

U P R S S O l l E é  D I  X A  B E A L  CA&Á.

Pasco <U S a n  Vicente,  20.

V I N O
Bl-VJOCTnro D»

C H A S S A I N G
ncvARáiiO cof«

PE PSIN A  Y DIASTA9IS
P Agentes n a tu ra le s  é In Jisp e ii^ab i»  de l«

D I G E S T I O N

2 0  aOoci de éxiiuCéAtri las
DIGESTIONES OlSieik«$ D INCOMKLfTAe 

«ALES DEL ESTOMAGO. 
0ISAEPSIA9, CA8TRAL6IA»,

AÍRDIOA OCk AAETITO. DC LAS TUCAZA» 
CnVlAGuCCIMiENTO, CONSUNCION, 

CONé«LICEMC«AS LENTAS, 
VOMITOS...

f*ARi9, 6 , A v o n u e  V ie ta r U ,  $. 
f b a p ro u n c iA , en l u  p r ln . i ^ l e s  b o tic u .^

^  x < r  x j "  X T  O  I  < o

BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA.
E l B anco H ipo teca r io  de E s p a ñ a ,  secundando  lo s  p ropósito s del G o­

b ierno  a l  e x p ed ir  el R ea l decre to  do 5 d e  J u n io  p ró x im o  p a sa d o , y  conform e á  los 
E s ta tu to s  p o r que  se  r ig e , p r e s ta r á , con g a ra n tía  d e  la s  fincas g ra v a d a s , la s  sum as 
que  se  so liciten  p a ra  la  red en c ió n  de  c en so s , h acteudo  la s  d em ás operaciones que se le 
p ro p o n g an  d e n tro  d e  la  ley  d e  11 de J u l io  de  187 8  y  d e l c itad o  R e a l d e c re to , en  las 
condiciones d e te rm in a d as  p o r  su s re feridos E s ta tu to s .

M a d r id ,  3 de J u l io  de 18 8 ü .— E l se c re ta r io , A rtu r o  M a r t ín  P u e n t e .

^ n i A  DE CARBEB&S DE CABALLOS
E X  E.-V 1 » E X Í X S E E .\ .

Se vende á  DOS PESETA S CIN CU EN TA  CÉNTIMOS en Madrid 
calle del Prado, núm. 27. 

Interesante á los propietarios de caballos y aficionados.

A C A D I a a A  C £  I S S I C I N A  e s  f A 2 I 3

REZZA
A gua m in e ra l fe rru g in o so , 
nc iilu lad a , e s ta  .««cua no tieno 
i‘i \a i  ((urn la s  C u rac io n es de
ias  U a H i v a ' g i u s ,  I t o b r c a ,  

C lU orosi» , 4 n v n iia ,  y to d as los Knfer- 
n iedudes d e riv ad as  de e l en ipobreei- 
*” io!ito d.i lu  So tig re. 

i.,1. b o u lev u rd  S eb asto p o l, P A R IS

E L  GftiPe
Se v en d en  los g ra b a d o s  p ub licados en  

e s ta  re v is ta , en  la  A d m in is trac ió n ,

V illnn iievu , O , Lajo derecha.

Ayuntamiento de Madrid
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l e  l a  C o f i ip a f l ía
D E  B A R C E L O N A

VAPORES-CORREOS Á PUERTO RICO Y  HABANA
CON ESCAH3 T EXTEÍSiíH Á

LAS PALMAS, puertos de las ANTILLAS, VERACRUZ y  PACIFICO 

S A L ID A S  T R IM E N S U A L E S  D E
B a r c e lo n a ,  e l  5 ;  M á la g a ,  e l  7 , y  C á d iz ,  e l  10  d e  c a d a  m e s : p a r a  P a lm a s ,  P u e r to  R ico  

y  H a b a n a .
S a n ta n d e r ,  e l 2 0 ,  y  C o ru ñ a .  e l 2 1 :  p a ra  P u e r to  B ie n ,  H a b a n a  v  V e ra c r u z .
B a r c e lo n a ,  e l  2 5  ; M á la g a ,  e l 2 7 ,  y  C á d iz ,  e l  3 0  : p a r a  P u e r to  R ic o ,  c o n  e x te n s ió n  á  M a- 

y a g ü e z  y  P o n c e ,  y  p a r a  H a b a n a ,  c o n  e x te n s ió n  á  S a n t ia g o ,  G ib a ra  y  N u e v i ta s ,  a s í  c o m o  
ó  L a  G u a i r a ,  P u e r to  C a b e llo , S a b a n i l la ,  C a r ta g e n a ,  C o ló n  y  p u e r to s  d e l  P a c í f i c o ,  h a c ia  
N o r te  y  S u d  d e l  I s tm o .

V U J Í S  D E L  P E  P E  I 8 S 6 ,
R l d 'a  1 0 ,  d e  C á d iz ,  e l  v a p o r  Í',11JDAT> D K íl.A lU Z .
E l  d ia  2 0 ,  d e  S a n ta n d e r ,  e l  v a p o r  R K IIV A  l\IKR<jHI>KS,
E l  d i a  3 0 ,  d e  C á d iz ,  e l  v a p o r  C I U D A D  D E  S A X T A IV D E R .

áTOGHA, 25, PllAL. C O R T I J O .  ATOCHA,'25, PRAL

S A S T R E .

E S P IC IA L ID A D  E N  T R A JE S  DE CAZA Y  CAMPO.

YAPOEES-COllREOS A MANILA
C O N  E S C A L A R  E S

PORT-SAID, ADEN y SINGAPOORE, y servido á ILO-ILO y CEBÚ.

S A L I D A S  M E N S U A L E S  D E
L iv e r p o o l ,  e l 1 5 ;  C o ru ñ a ,  e l  1 7 ;  V ig o ,  e l  1 8 ; C á d iz ,  e l 2 3 ;  C a r ta g e n a ,  e l  2 5 ;  V a le n c ia ,  

e l  2 6 ,  y  B a r c e lo n a ,  e l  1.” f i j a m e n te  d e  c a d a  m e s .
E l  v a p o r  1 S L . A  D E  L U Z Ó X  s a ld r á  d e  B a rc e lo n a  e l  1.® d e  A g o s to  p ró x im o .

T o d o s  e s to s  v a p o r e s  a d m i te n  c a r g a  co n  la s  c o n d ic io n e s  m á s  f a v o r a b le s ,  y  p a s a je ro s ,  á  
q u ie n e s  l a  C o ra p a ñ ia  d a  a lo ja m ie n to  m u y  c ó m o d o  y  t r a to  m u y  a m e r a d o ,  c o m o  h a  a c r e d i ­
ta d o  e n  s u  d i la ta d o  s e r v ic io .  R e b a ja  á  f a m i l ia s .  P r e c io s  c o n v e n c io n a le s  p o r  c a m a r o te s  d e  
lu jo . R e b a ja  p o r  p a s a je s  d e  id a  y  v u e l ta .  H a y  p a s a je s  p a r a  M a n ila  á  p re c io s  ^ p e c i a l e s j i a r a  
e m ig r a n te s  d e  c la s e  a r te s a n a  ó  jo r n a le r a ,  c o n  f a c u l ta d  d e  r e g r e s a r  g r a t i s  d e n t r o  d e  u n  añ o  
8! n o  e n c u e n t r a n  t r a b a jo .  L a  E m p r e s a  p u e d e  a s e g u r a r  la s  m e rc a n c ía s  e n  s u s  b u q u e s .

P a r a  m á s  in f o r m e s  e n  Rs«p<*eloiia: 1 .a  C o m p a ñ ía  T r a s a t l á n t ic a ,  y  S re s . R ip o l y  C o m ­
p a ñ ía ,  p la z a  d e  P a la c io .—(lá«liz: D e le g a c ió n  d e  la  C o m p a ñ ía  T r a s a t lá n t ic a .—.Madrid: 
ü. J u l i á n  M o re n o ,  A lc a l á .— U ia-e r jio o l: S re s . L a r r in a g a  y  C .*— S a n ta n d er : A n ­
g e l  B .  P é re z  y  C ."— C oruña: D . E .  d a  G u a r d a .— V ig o : D . R .  C a r re ra s  I r a g o r r i .—  
C artagen a :  B o sc h  h e rm a n o s .—  V a le n e ia :  D a r t  y  C . '— M a n ila :  S r . A d m in is ­
t r a d o r  g e n e r a l  d e  l a  C o m p a ñ ía  G e n e r a l  d e  T a b a c o s .

VA RIA D O  T  E S P E C IA L  SURTID O
Btf

Pauas, Driles, Gamuza y Becerro anteado
PARA LA ROPA OTADA.

flocet» fraje» á  «cpttotHtco» ^aza

M  m i m  E i F E s í r p o M  ge i i
■y L O N A  I M P E R M E A B L E .

 ̂ 26 , Atoch.a, 25 , principal.

O P R E ^ O N E S r r T T T l N E  ' Í O a
C iT A R R O S . CaiíSTIPAIlOS 1o,“ cT a R ? 1 1 K  ESPIC .  ^  ,

^  ^  Aenlranilrt kiivnA _  ..i  v f t S
-------------------- , . . . . . . . . . . . . . .  4 * 1  4Wa 1> U A A A L liV d  L d r iS i

A sp lP M iilo  e l  h u m o , p e n e t r *  n  e l  P e c h o  o a lm a  e l  s i s te i i i a  n e r v io s o  
f e c i l i t a  1* e x p e c to r a c ió n  y  fa T o re o e  1m  f u n c lo a e a  d e  lo s  o n ra n e e  re e p i-  
« t o r l o í .  ( f u a  f i r ma  ; J .  E S P IO  )
V e n lu  p « r n i i i ; « r  J . l l A p i c ,  « ( S . r u e  a ' - I .a s a r c ,  rm p ia . 

T  w  rn o c if .la s  P i r o ic i i i  d .  E sen iA  : 3  Ir. U  caja. y

I S W E I A  E S P E C li l  M E A  T lE l  DE P H D J
P R E C IO  N E T O  3 0  L I B R A S  E S T E R L I H A S .

D e  j i a l a n c a  ó  l l a v e  d e  a r r i b a  j i a r a  a b r i r s e  d e  g o l p e ,  c o n  c o s t i l l a  d e  e x t e n s i ó n  e x t r a -  

f u e r t e ,  l l a v e s  d e  r e t r o c e s o ,  p e r c u t o r e s  d e b a jo  d e l  p u n t o  d e  m i r a ;  c a ñ o n e s  d e l  m e jo r  

a c e r o  i n g l é s ,  d e  3 0  p u l g a d a s ,  e l  d e  l a  i z q u ie r d a  fu U -c h o ke ,  a r r e g l a d a  p a r a  e s tu c h e s  

d e  2  V i p u l g a d a s .  S e  g a r a n t i z a  e l  t i r o  c o n  3  '¡ , d r . , 1 o n z a ; s u  p e s o  s o b r e  7  l ib r a s  

y  5  o n z a s  : m u y  b ie n  t r a b a j a d a .

S e  r e m i t e  a l  r e c ib i r  e l  d in e r o .  S e  e n v í a n  i n s tm e c io n e s  p a r a  l a  s e g u r i d a d  d e  l a  

m e d id a .

C H A R L E S  L A N C A S T E R ,  p r o t e g id o  p o r  lo a  C lu b s  e s c o p e te r o s  d e  H u r l i n g h a n  

y  d e  N o t t i i i g - I I i l l .  1 5 1 ,  c a l l e  d e  N e w - B o n d .  W .  C a s a  e s ta b le c id a  e n  1 8 2 C .

■ i : i X X Z = X X Z = X X Z Z ) O C = X X = D O C Z Z Z D O C = X X Z Z X X = Z X X

D E P I L A T O I R E S  D U S  S E R .
PATE EPILATOIRE para la  cara, 20 pesetas la caja. PILIVORE para los brazos. Agregad 1,50 pesetas para recibirlo franco.

P e rfu m e ría  O ü sse r.—  ¿. á. R ou sseau , f, Pa rís.

á  r T n 'í f a ! ! ’ n iñ a ,  in n  q u ie re s  v e n ir  a l  b a ile  d c l  Pa-sino
a  c a u s a  d e l  v e llo  q u e  .som brea t u  brazo?

— ^ h !  si.

drÜ Pii-ivoEE, y en  c in co  m in u to s  ten -
a ra s  t u s  b raz o s  c o m o  a la b a s tro . A ij

— S e ñ o ra s , se  h a  fu n d a d o  n n  p re m io  p a ra  l a  m e jo r  re s p u e s ta  á  l a  s i­
g u ie n te  p re g u n ta  : « jC n á l  e s  e l  d e sc u b r im ie n to  q u e  h a  c o n tr ib u id o  m ás 
á  l a  h e rm o s u ra  d e  laa  m u je re s?»

P o r  u n a n im id a íl s e  h a  co n ce d id o  á  l a  M em o ria  q u e  t r a t a  d e  la s  v e n ­
ta ja s  d e l  Ü E f l L A T O l R B  D U S S E E .
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